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Su  Cuna:  PUEBLONUEVO 


— Cesate  d'uccidere  i morti  non 
gridate  piu,  non  gridate  se  li  vo- 
lete  ancora  udire  se  sperate  di 
non  perire. — G.  Ungaretti. 


Por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


N poco  de  tierra 
indiferente  y 
fría  viene  cu- 
briendo en  los 
comentarios  de 
Pueblonuevo  y 
de  Dolores  Hi- 
dalgo, (de  Guanajuato),  desde  el 
año  de  1928,  a cuatro  Mártires  de 
Cristo  Rey,  que  tuvieron  una  mis- 
ma cuna:  PUEBLONUEVO  y un 
mismo  MARTIRIO:  el  fusilamiento 
por  el  delito  (?)  de  ser  Sacerdote 


con  las  semblanzas  de  cuatro  hijos 
de  Pueblonuevo,  “el  semillero  de  la 
Diócesis”,  que  así  llamara  el  Patriar- 
ca de  la  Realeza  al  risueño  Fúeble- 
cito  más  pequeño  del  Estado  de 
Guanajuato,  besado  por  las  corrien- 
tes del  padre  Lerma,  y esta  evoca- 
ción patriótica  servirá,  al  menos, 
para  comprender  cómo  la  vicia  es  un 
simple  “correr  a la  muerte”,  aun- 
que nuestros  biografiados  viven  pa- 
ra la  inmortalidad,  aunque  las  pos- 
teridades guarden  su  recuerdo  co- 


Cüa tro  (ílartires  de  Cristo  Rey 


del  Altísimo  y confesar  a Cristo  co- 
mo su  Rey  y su  Señor.  No  sé  si  les 
recuerden,  al  menos  sus  conterrá- 
r eos.  pero  es  un  hecho  que  casi  to- 
dos sus  compatriotas  les  olvidan, 
ahora  que  las  aureolas  se  colocan 
en  las  sienes  de  los  púgiles  y atle- 
tas, aún  con  el  asentimiento  de  la 
sociedad,  y cuando  se  reciben  elo- 
gios como  pago  de  la  mediocridad 
jerarquizada. 

Voy  a levantar  la  loza  del  olvido, 


rao  bajo  cenizas,  porque  continua- 
rán padeciendo  el  sueño  de  su  apos- 
tolado cristiano  y el  dolor  de  la  gran- 
deza. 

Trato  de  derribar  montañas  de 
odio  o de  ingratitud,  de  olvido  o de 
menosprecio,  que  pesan  sobre  nues- 
tros Héroes  del  Cristianismo,  por- 
que no  “puede  una  Nación  gloriar- 
se de  civilizada  si  se  desentiende 
de  aquellos  hombres  que  le  dieron 
el  ser  o la  elevaron  a grandes  altu- 
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íez  y Pedro  Razo,  aunque  no  tuvie- 
ra más  hijos  de  qué  gloriarse,  se 
ha  elevado  a la  categoría  que  alcan- 
zaron: Roma,  Grecia,  España,  Ita- 
lia, etc.,  cunas  de  hombres  inmor- 
tales, porque  en  ellos  se  ha  descu- 
bierto su  ternura  de  hogar,  su  or- 
febrería de  caracteres,  en  su  sínte- 
sis de  grandeza  más  excelsa,  cual  es 
la  de  formar  hombres  que  han  hon- 
rado a su  patria  chica,  ante  el  mun- 
do entero. 

Yo  que  he  nacido  en  el  mismo  pai- 
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ras,  con  sus  desvelos,  con  sus  sacri- 
ficios y aún  con  su  sangre”,  como 
dijera  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Manrí- 
quez  y Zárate,  al  disertar  sobre 
nuestros  adalides  en  la  fe.  No  po- 
demos renegar  de  su  misma  sangre, 
como  tampoco  podemos  negarles  su 
inmortal  gloria  de  confesores  de 
Cristo  Rey. 

Pueblonuevo,  con  sus  cuatro 
Mártires  de  Cristo  Rey:  Cango. 

Angel  Martínez,  Agustín  Martínez, 
Minorista,  y los  Pbros.  Daniel  Pé- 


i 


saje  que  ellos  y que  estoy  unido,  por 
la  sangre,  a los  dos  primeros,  me 
siento  orgulloso  de  fraternizar  con 
eilos  y de  hacer  que  sus  nombres 
queden  vivos  para  siempre,  como 


he  querido  que  vivan,  para  imita- 
ción de  las  generaciones  futuras,  en 
el  corazón  del  pueblo  donde  nací,  y 
en  toda  mi  patria  y aún  en  el  ex- 
tianjero,  donde  se  lean  mis  bio- 
grafías. 


M.  I.  SR.  CANGO.  LIC.  D.  ANGEL  RAZO 


El  Venerable  Cabildo  Catedrali- 
cio de  la  ciudad  episcopal  de  León  de 
los  Aldamas  (de  Guanajuato),  con- 
tó en  su  seno  entre  los  más  ilus- 
tres de  sus  Miembros,  incluso  los 
Excmos.  Sres.  Obispos  que  de  dicho 
Senado  diocesano  han  salido,  al 
limo.  Sr.  Cargo.  Lie.  D.  Angel  Mar- 
tínez Razo,  quien  a todos  sus  mé- 
ritos agregó  el  mayor  de  todos:  ser 
MARTIR  DE  CRISTO  REY,  en  la 
época  die  la  Persecución  Religiosa 
de  Plutarco  Elias  Calles,  en  Méxi- 
co, pues  así  selló  con  su  vida  la  fe 
cristiana  que  profesó  desde  su  bau- 
tismo. 

Pueblonuevo  lo  acogió  en  la  ma- 
ñana del  primero  de  agosto  de  1865. 
Copio  en  seguida  el  acta  del  Bau- 
tismo Mel  Sr.  Martínez:  “Láb.  14, 

pág.  113,  frente  3a En  Margen: 

Agosto  5.  José  Angeles  Nieves  del 

Refugio Al  centro:  En  Pueblo- 

ruevo  a cinco  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y cinco,  yo  el  Pbro. 
Fr.  Angel  M.  Gasea,  Cura,  exorcisé, 
puse  óleo,  Sagrado  Crisma  y bauti- 
cé a un  infante  que  nació  hace  cua- 
tro días  en  este  lugar  púsole  por 
nombre  José  Angeles  Nieves  del  Re- 
fugio, hijo  legítimo  de  Juan  de  Dios 
Martínez  y Vicenta  Razo.  Fueron 
padrinos  Vicente  Pérez  y Magdale- 
na Soto  a quienes  advertí  su  obliga- 
ción y parentesco  espiritual  y lo 
firmé. — Fr.  Angel  M.  Gasea — Rú- 
brica”. 

No  llegó  al  mundo  de  las  cheque- 


ras  donde  el  niño  tiene  siempre  el 
sueño  del  tren  o del  soldado,  vino  a 
un  mundo  de  pobreza,  porque  su  pa- 
dre era  humilde  campesino,  lo  cual 
ie  señalaba  las  fronteras  de  su  ale- 
gría y le  mostraba  el  límite  de  la 
felicidad  futura.  Esa  pobreza  le 
permitió  afinar  su  espíritu  sencillo. 
Sus  progenitores  le  brindaron  una 
educación  esmerada  en  la  parte  re- 
ligiosa y sus  primeros  estudios  es- 
colares los  hizo  en  la  escuela  públi- 
ca de  su  tierra  natal,  bajo  el  ma- 
gisterio de  los  Sres.  Enrique  Mon- 
tiel  y Anselmo  Zambrano,  quienes 
siempre  lo  elogiaron  por  su  talento, 
habiendo  terminado  su  primaria  en 
el  año  de  1877,  a la  edad  de  doce 
años. 

A los  diez  y siete  años,  en  1882,  in- 
gresó al  Seminario  Conciliar  Tri- 
dentino  de  León,  después  de  haber 
cursado  sus  estudios  de  latín  en  el 
Colegio  Menor  del  Seminario  leo- 
nés, que  existía  en  Pueblonuevo  y 
del  cual  era  dijéramos  encargado, 
prefecto  o rector,  el  Sr.  Cura  del  lu- 
gar, Dn.  Zeferino  Razo,  que  a la  vez 
era  profesor  de  dicha  materia.  Así 
se  explica  que  el  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  Téllez,  uno  de  sus  biógrafos, 
dice,  al  hablar  del  Sr.  Martínez:  “al 
terminar  sus  estudios  filosóficos 
seguramente  se  sintió  llamado  al 
estado  sacerdotal  y pidió  ser  admi- 
tido como  alumno  del  Seminario 
Tridentino  de  León,  a donde  ingre- 
só el  año  de  1882  para  estudiar  Fí- 
sica, Teología  y Derecho  Canóni- 
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co . . . Siendo  aún  estudiante  de  Teo- 
logía, se  le  emplea  de  escribiente  en 
ía  Curia  Diocesana...”  En  dicho 
plantel  levítico  hizo  una  brillantísi- 
ma carrera,  nimbada  con  numerosos 
actos  públicos  y ¡premios. 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
Tomás  Barón  y Morales,  Obispo  de 
León  fue  quien  le  confirió  todos  los 
sagrados  Ordenes;  la  Tonsura  y los 
Cuatro  Ordenes  Menores,  el  24  de 
febrero  de  1888 ; el  Subdiaconado, 
el  20  de  diciembre  de  1890 ; el  Dia- 
cowado  el  19  de  diciembre  de  1891, 
Sábado  de  Cuatro  Témporas;  y el 
Presbiterado,  el  23  de  diciembre  de 
1893,  sábado,  último  día  de  Témpo- 
ras. El  día  2 de  febrero  de  1894,  en 
la  Festividad  de  la  Virgen  de  la 


: — ~ i 


R.  P.  FR.  ANGEL  M GASCA.  PRIMER 
PARROCO  DE  PUEBLONUEVO.  QUIEN 
BAUTIZO  A LOS  HNOS.  MARTINEZ. 
AMBOS  MARTIRES  DE  CRISTO  REY. 


Candelaria,  en  su  tierra  natal,  Pue- 
b'onuevo,  elevó  por  primera  vez  so- 
lemnemente la  Víctima  Divina,  en 
la  Iglesia  Parroquial. 

Predicó  en  dicha  ceremonia  del 
Cantamisa  el  M.  I.  Sr.  Cango,  Ma. 
mistral  D.  Andrés  Segura  Domín- 
guez, por  entonces  Segundo  Rector 
del  Seminario  y,  posteriormente, 
Obispo  de  Tepic.  Fungieron  como 
Padrinos:  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Doc- 
toral Lie.  D.  Antonio  de  J.  López, 
el  Sr.  Cura  de  Pueblcnuevo  (por 
aquel  entonces)  Pbro.  D.  Zeferino 
Razo,  y los  Sres.:  Atanasio  Rivera, 
Trinidad  Mota,  Jesús  Pantoja,  An- 
tonio Ramos  y Felipe  Gallardo. 

Transcribo,  en  seguida,  una  par- 
te de  una  carta  que  dirigió  el  Sr. 
Martínez  a su  Tía  Juana  Martínez, 
en  víspera  de  su  Cantamisa,  desde 
la  ciudad  de  León; 

“Mi  querida  tía:  No  había  podi- 
do escribirte  por  las  muchas  ocupa- 
ciones que  tengo  todavía  aunque  no 
tan  embarazosas  como  hace  algunos 
días.  Le  digo  a Ud.  para  que  lo  con- 
serve, porque  los  hombres  somos 
muy  descuidados  que  el  día  que  me 
ordené,  sábado,  a las  6.36  minutos 
y 50  segundos  (notad  la  msticulosi-  i 
dad  en  el  recuerdo)  recibí  la  potes- 
tad de  consagrar  y a las  1.16  minu- 
tos y 50  segundos  recibí  la  potes- 
tad de  absolver  de  los  pecados.  Las 
cintas  con  que  me  ataron  las  manos 
una  vez  consagradas  me  las  llevaré 
cuando  vaya. 

“En  cuanto  a la  cantamisa  dígale 
a mi  padre  que  es  mi  deseo  que  to- 
do sea  de  una  manera  pobre;  que 
ni  él  ni  alguno  de  Udes.  se  vaya  a 
gravar  con  deudas;  que  lo  que  es  í 
bueno  es  agradar  a Dios  y no  a los  | 
hombres;  que  yo  quisiera  que  Udes. 
si  desearan  agradarme  recibieran 
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tn  ese  día  de  mis  manos,  aunque 
indignas,  la  Sagrada  Comunión,  y 
por  último  que  no  procedan  a hacer 
o!  arreglo  del  coche  sino  hasta  que 
yo  les  diga”. 

Poco  tiempo  después  de  ordenado 
Sacerdote  fue  nombrado  Catedráti- 
co de  Retórica,  y más  tarde,  ense- 
ñó también  el  curso  superior  de  Es- 
pañol, en  el  Seminario  leonés.  Re- 
genteó dichas  cátedras  por  el  pe- 
ríodo de  cinco  años,  ya  que  luego 
pasó  a la  Secretaría  de  la  Sagrada 
Mitra  leonesa  para  desempeñar  el 
puesto  de  Oficial  Mayor  de  la  mis- 
ma. 

Durante  su  estancia  en  el  Semi- 
nario pronunció  discursos  en  espa- 
ñol elegantísimo,  y con  una  elocuen- 
c,-a  digna  de  un  consumado  Huma- 
nista, como  lo  era  el  Sr.  Martínez. 

Disfrutó  de  la  estimación  de  to- 
dos los  Prelados  que  alcanzó  en  la 
Diócesis:  el  Excmo.  Sr.  D.  Tomás 
P»arón  y Morales  lo  enalteció  con  la 
dignidad  eclesiástica,  lo  nombró  Ca- 
tedrático de  Seminario  y después 
Oficial  Mayor  de  la  Secretaría,  co- 
mo dejamos  ya  asentado;  el  limo. 
Sr.  Lie.  D.  José  Ma.  Velázquez,  Vi- 
cario Capitular  en  Sede  vacante  lo 
retuvo  como  Secretario;  y,  aunque 
todavía  con  el  carácter  de  Oficial, 
fungió  otrosí  como  Secretario  de 
Cámara  y Gobierno  en  el  Pontifi- 
cado de  Mons.  Garza  Zambrano;  fi- 
nalmente fue  Secretario  particular 
de  los  Excmos.  y Revmos.  Sres. 
Obispos,  Dres.  D.  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores,  D.  José  Mora  y del  Río  y D. 
Emeterio  Valverde  Téllez. 

El  Excmo.  Sr.  Valverde  le  dió  el 
beneficio  de  Canónigo  de  Gracia 
(Prebendado)  el  8 de  mayo  de  1914, 
para  llenar  la  vacante  que  por  fa- 
llecimiento acaecido  el  16  de  abril 


anterior,  dejara  el  M.  I.  Sr.  Lie.  D. 
Miguel  Arizmendi  y Herrera.  Se  le 
dió  la  colocación  de  este  beneficio 
el  12  de  mayo  del  mismo  año  de 
1914.  Y él  mismo,  en  unos  apuntes 
de  su  Breviario,  que  yo  he  copiado, 
consigna  este  suceso  diciendo  que 
asistió,  “por  primera  vez,  el  16,  día 
do  San  Juan  Nepomuceno,  a Coro”. 
Fué  el  27  de  septiembre  de  1920, 
cuando  se  le  ascendió  a Canónigo 
Diácono,  de  cuyo  beneficio  tomó 
posesión  el  1?  de  octubre  inmediato. 

Uno  de  sus  biógrafos  dice  de  él: 
“De  preclaro  talento,  de  nutrida 
instrucción,  de  fácil  elocuencia  y so- 
ore todo  de  acendrada  piedad  y ce- 
lo apostólico  era  el  M.  I.  Sr.  Martí- 
nez para  la  Diócesis  y para  la  ciu- 
dad episcopal  un  elemento  prove- 
chosísimo. Por  eso  no  es  raro  que 
cuantos  le  conocieron  y supieron 
apreciar  sus  relevantes  prendas  lo 
estimaron  sobre  manera.  “Cuando 
predicaba  la  homilía,  decía  un  pia- 
doso seminarista  parecía  que  de  su 
Loca  destilaba  un  río  de  miel”  (J. 
Dolores  Pérez). 

Otra  de  sus  biografías  enuncia 
estos  otros  conceptos  de  elogio,  que 
extractamos  con  gusto:  “Las  rele- 
vantes virtudes  con  que  se  distin- 
guió como  estudiante  no  le  abando- 
naron jamás  como  Sacerdote;  por 
el  contrario,  aumentaron  y echaron 
raíces  más  profundas  en  su  alma. 
Era  edificante,  sobre  todo,  por  su 
piedad,  modestia  y humildad;  cum- 
plía escrupulosamente  con  sus  de- 
beres, y se  dió  a querer  de  sus  su- 
bordinados y del  clero  en  general 
Su  estudio  especial  era  la  Literatu- 
ra Castellana  en  los  autores  clási- 
cos del  siglo  de  oro,  y gustaba  mu- 
tilo de  escribir  correctamente  en 
nuestra  hermosa  lengua;  todavía 
viejas  crónicas  del  Seminario  en  las 
solemnes  distribuciones  de  premios, 
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IMAGEN  SECULAR  DE  LA  VIRGEN  DE 
LA  CANDELARIA,  QUE  SE  VENERA  EN 
LA  PARROQUIA  DE  PUEBLONUEVO, 
FRENTE  A LA  CUAL  RECITARON  AL- 
GUNAS DE  SUS  ULTIMAS  PRECES  LOS 
MARTIRES  DE  CRISTO  REY,  Y FRENTE 
A LA  CUAL  PERMANECIERON  PRISIO- 
ÑEROS,  CASO  INUSITADO  EN  LA  HISTO- 
RIA DE  LA  PERSECUCION  "CALLISTA". 


nos  hablan  de  sus  disertaciones  fi- 
losóficas sobre  el  origen  del  len- 
guaje y sus  análisis  morfológicos 
del  Castellano  Antiguo”.  (Excmo. 
Sr.  Valverde). 

El  Sr.  Angel  Martínez,  junto  con 
su  hermano  Agustín,  también  Már- 
tir, del  que  hablaremos  en  seguida, 
fue  alumno  del  Colegio  Menor  del 
Seminario  leonés  que  existía  en  Pue- 


blonuevo,  como  lo  notamos  ante- 
riormente. El  Sr.  Cura  D.  Zcferino 
Eazo  les  dio  clases  de  Latín  en  di- 
cho colegio  auxiliar. 

Fué  amigo  íntimo  del  limo.  Mons. 
D.  Eugenio  Oláez  y Anda  y del  tam- 
bién virtuoso  Sacerdote  D.  Bernar- 
do Chávez,  por  lo  que  sus  templos 
predilectos  para  celebrar  la  Santa 
Misa  fueron,  en  León,  primero,  el 
de  nuestra  Señora  de  los  Angeles  y, 
después,  el  Templo  Expiatorio,  has- 
ta la  persecución  religiosa,  en  que 
se  recogió  a su  pueblo  nativo.  Mu- 
cho tiempo  estuvo  también  acu- 
diendo al  Colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón con  el  P.  Chávez.  Vivía  en  una 
casa  de  su  propiedad,  en  la  prime- 
ra cuadra  de  la  calle  de  San  Miguel, 
en  León. 

“Vivió  en  tiempos  de  lucha  y dis- 
cordia continua,  nació  bajo  una  at- 
mósfera de  confusión  y desorden, 
pasó,  no  sin  sufrir,  por  aquellos 
años  en  los  que  por  momentos  se 
pensó  que  la  barbarie  se  había  en- 
señoreado de  México,  eran  los  días 
de  la  persecución  carrancistn ...  “Y 
se  sabe  que,  en  cierta  ocasión  se 
escaparon  el  Sr.  Angel  y su  herma- 
no Agustín  de  las  manos  de  los  re- 
volucionarios carramcistas,  escon- 
diéndose en  un  pozo  de  una  casita 
del  Barrio  de  San  Miguel,  en  León. 
Esta  vez  sí  se  salvaron. 

Huyendo  de  la  persecución  ca- 
llista, el  Sr.  Angel  y su  hermano 
Minorista  D.  Agustín,  fueron  a re- 
fugiarse en  la  Vicaría  de  San  Gui- 
llermo, cercano  a Pueblonuevo  y se- 
parado de  él  por  el  Río  Lerma.  Re- 
sidieron allí  pacíficamente  cerca  de 
dos  años,  hasta  que  el  día  siete  de 
febrero  de  1928  fueron  aprehendi- 
dos por  soldados,  comandados  por 
el  General  don  Jaime  Carrillo,  el 
Presidente  de  Pueblonuevo  y algu- 
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nos  otros  del  pueblo  que  les  servían 
de  guías,  y que  después  los  habitan- 
tes de  este  municipio  menor  del  Es- 
tado de  Guana juato  quisieron  lin- 
char, por  lo  cual  anduvieron  huyen- 
do por  un  espacio  de  tiempo,  pues 
se  supo  que  habían  sido  los  traido- 
res que  dieron  noticia  de  los  Sres. 
Martínez. 

Cuando  se  acercaba  el  dos  de  fe- 
brero de  dicho  año  (1928),  se  ru- 
moraba insistentemente  que  para 
esa  fecha  se  suscitaría  un  movi- 
miento armado  por  parte  de  los  ca- 
tólicos en  contra  del  Gobierno.  Tam- 
bién se  decía  que  en  la  Hacienda  de 
San  Guillermo,  en  la  casa  del  Sr. 
Plácido  Huerta  se  ocultaba  gran 
cantidad  de  “parque”  para  dicha  in- 
surrección. Allí  era  donde  se  ocul- 
taban en  aquellos  días,  por  mera 
coincidencia  y sin  participar  en  el 
levantamiento,  los  Sres.  Martínez.  El 
Gobierno  logró  descubrir  la  conju- 
ración, que  de  verdad  existía,  no  se 
sabe  a ciencia  cierta  por  qué  con- 
ductos, por  lo  que  concentró  tropas 
y voluntarios,  así  como  material  bé- 
lico en  los  puntos  señalados  para  el 
hecho,  que  eran:  Iraipuato,  Sala- 
manca, Celaya,  el  Valle  de  Santiago 
y otros  lugares  de  menor  importan- 
cia, entre  ellos  Pueblonuevo. 

En  Yóstiro  fue  aprehendido  el  día 
cinco  de  febrero,  el  Pbro.  D.  Daniel 
Pérez,  mártir  también  nativo  de 
Pueblonuevo  y del  que  nos  ocupare- 
mos después.  El  motivo  de  este  le- 
vantamiento rumorado  y organiza- 
do era  el  volamiento  con  dinamita 
del  Monumento  a Cristo  Rey,  en  el 
Monte  “Cubilete”,  ocurrido  el  día 
SO  de  enero  anterior. 

El  día  6 de  febrero,  por  la  tarde, 
el  Sr.  D.  Palemón  Ramos,  pariente 
del  Sr.  Cura  de  Pueblonuevo,  por 
aquel  entonces,  Pbro.  D.  Librado 


Peamos,  dio  aviso  oportuno  a los 
Síes.  Martínez  da  que  estaban  en 
peligiro  y les  ofreció  ayudarles  para 
que  se  marchasen  a Piedras  Negras, 
al  ncrte  del  país,  para  que  luego  pa- 
sasen a Estados  Unidos,  cosa  que 
ambos  hermanos  rechazaron,  por- 
que se  encontraban  enfermos  y ade- 
más ignoraban  que  habían  sido  de- 
nunciados por  otros  conductos.  Una 
sobrina  de  ellos  también  fue  a en- 
carecerles el  peligro  y la  urgente 
necesidad  cíe  que  huyesen,  pero 
ellos  le  aseguraron  que  al  día  si- 
guiente lo  harían  y que  entre  tanto 
Íes  buscara  otro  albergue. 

Mas  no  lograron  huir,  porque  a 
las  tres  de  la  mañana  del  día  si- 
guiente llegaron  en  camiones  los  es- 
birros del  Gobierno  a Pueblonuevo, 
de  donde  se  dirigieron  a pie  y a 
gran  prisa  a San  Guillermo,  direc- 
tamente a la  casa  donde  se  oculta- 
ban los  Señores  Martínez.  Hubo  al- 
guna resistencia  de  parte  de  los  “al- 
zados”, pero  no  lograron  dar  tiem- 
po a que  los  Sres.  Martínez  huye- 
sen, pues  ellos  creyeron  oportuno 
esperar  el  curse  de  los  sucesos  que 
culminaron  con  su  aprehensión. 

Cuando  llegó  a la  recámara  da 
los  Sres.  Martínez,  el  GeneraJ  Ca- 
rrillo los  encontró  en  ropas  meno- 
res y en  sus  lechos,  pues  no  tuvie- 
ron ni  siquiera  tiempo  de  vestirse, 
entablándose  luego  el  siguiente  diá- 
logo: — ¿Quién  es  usted?  — dijo  el 
General  al  Sr.  Canónigo  D.  Angel 
que  estaba  acostado. 

— Yo  soy  Angel  Martíniaz,  res- 
pondió el  interpelado. 

— ¿De  dónde  es  usted?  — replicó 
el  General. 

— De  León. 

— ¿Y  qué  hace  usted  aquí? 
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ASI  LUCIA  EL  ALTAR  MA- 
YOR DE  LA  PARROQUIA 
DE  PUEBLONUEVO  EL  DIA 
DE  LA  APREHENSION  DE 
LOS  SRES.  MARTINEZ, 
SIN  LA  IMAGEN  DE  LA 
VIRGEN  DE  LA  CANDE- 
LARIA, Y FRENTE  AL 
CUAL  ORARON  HORAS 
ENTERAS  LOS  MARTIRES 
DE  CRISTO  REY,  EN  COM- 
PAÑIA DE  OTROS  PRI- 
SIONEROS SEGLARES. 


— Vengo  huyendo  de  la  persecu- 
ción. 

— ¿Pues  qué  es  usted? 

— Soy  Canónigo  de  la  Catedral  de 
León. 

— De  éstos  son  los  que  busco,  di- 
jo en  tono  enfático  el  general. 

— ¿Y  usted  quién  es?  dijo  luego 
al  Mta.  Agustín. 

— Soy  Agustín  Martínez. 

— ¿También  es  de  León? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  por  qué  está  usted  aquí? 


— Estoy  con  mi  hermano. 

— Y ¿usted  qué  es? 

— Soy  Minorista. 

— Pues  usted  también. 

Inmediatamente  les  ordenó  que 
se  levantasen  y mientras  se  vestían 
registraron  los  papeles  que  por  allí 
encontraron  y catearon  toda  la  ca- 
sa, sin  resultado  satisfactorio,  pues 
no  encontraron  pruebas  condenato- 
rias, como  ellos  querían  y suponían. 
De  allí  los  llevaron  a pie  a Pueblo- 
nuevo,  lo  que  debió  ser  penoso  su- 
mamente a los  prisioneros  por  an- 
cianos que  eran  y especialmente  pa- 
ra D.  Agustín  que  estaba  hernioso. 
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La  prisión  de  los  Sres,  Martínez 
íua  la  misma  Iglesia  Parroquial, 
donde  pasaron  todo  el  día,  sin  co- 
mer, junto  con  otros  vecinos  de  San 
Guillermo,  que  habían  sido  aprehen- 
didos, orando  a los  pies  de  la  Ima- 
gen varias  veces  centenaria,  de  la 
Virgen  de  la  Candelaria,  que  por 
aquellos  días  estaba  abajo  del  altar 
y no  en  su  trono,  como  le  correspon- 
día, pues  el  pueblo  la  quería  tener 
más  cerca  de  sus  miradas,  en  los 
momentos  que  oraban  en  dicha  igle- 
sia. 

Varias  personas  del  lugar,  espe- 
cialmente mujeres  entrevistaron  al 
General  Carrillo  para  ver  la  mane- 
ra de  salvar  a los  Sres.  Martínez, 
cosa  que  les  fue  prometida  por  el 
milite,  pero  no  cumplida,  ya  que  al 
caer  la  tarde  de  ese  mismo  día,  des- 
pués de  una  tristeza  atormentadora 
en  que  vivía  el  pueblo  amedrenta- 
do, fueron  sacados  sorpresivamente 
en  centro  de  patrulla  hacia  el  cerro 
de  Yóstiro,  por  el  camino  de  herra- 
dura que  conduce  a Irapuato.  El 
pueblo  se  sobresaltó  ante  dicha  ac- 
titud inesperada,  pero  nadie  pudo 
hacer  nada. 

Al  llegar  a la  falda  del  cerro,  los 
hicieron  bajar  y caminar  a pie;  co- 
mo el  P.  Agustín,  fatigado  por  el 
cansancio  del  día  anterior  y enfermo 
como  era  de  hernia,  no  pudiese  an- 
dar, uno  de  los  soldados  le  dió  con  la 
bayoneta  un  golpe  tan  fuerte,  que 
le  hizo  lanzar  un  grito  doloroso,  le 
abrió  los  intestinos  atravesándolo  de 
lado  a lado,  y comenzó  el  herido  a 
quejarse.  Su  hermano  Angel  que  es- 
taba en  el  coche  con  otros  esbirros, 
a!  verle  caído  y expirante,  se  diri- 
gió a él  para  consolarlo,  diciéndole: 
“Hermano,  súfrelo  en  amor  de  Dios, 
que  ya  pronto  estaremos  en  el  cie- 
lo”. Los  soldados  continuaron  lle- 
gándolos hasta  el  lugar  donde  hi- 
cieron alto  para  fusilarlos. 


Al  momento  el  Sr.  D.  Angel  sacó 
un  relicario,  comprendiendo  que 
era  llegada  su  hora,  y se  lo  regaló 
al  chofer ; le  formaron  cuadro  para 
matarlo  y el  Sr.  Canónigo  pidió  uno» 
momentos  para  orar,  le  dió  la  abso- 
lución a su  hermano  Agustín,  se 
volvió  a sus  verdugos,  los  perdonó, 
les  dijo  que  pronto  lo  mataran  por- 
que “ardía  en  deseos  de  irse  con 
Dios”.  Obsequió  sus  anteojos  tam- 
bién y esperó  el  momento  supremo. 

La  falda  del  cerro  resonaba  su- 
blime en  aquellos  momentos  al  re- 
citar en  voz  alta  los  dos  hermanos 
Martínez,  en  inmensa  plegaria  de 
\ictoria  y canto  encendido  de  espe- 
ranza y amor  el  himno  de  acción  de 
gracias,  por  antonomasia:  el  "TE 
DEUM”.  Primero  fue  fusilado  el 
Tita.  Agustín  y después  el  Sr.  An- 
gel, el  cual  puesto  en  cruz  exclamó: 
“¡VIVA  CRISTO  REY!”.  Así  fina- 
lizó su  vida  el  día  7 de  febrero  de 
1928. 

El  Excmo.  Sr.  Val  verde  en  la  bio- 
grafía del  Sr.  Canónigo  Martínez  co- 
menta: “Esto  es  lo  que  la  Iglesia 
siempre  ha  tenido  por  martirio:  el 
morir  a manos  de  los  enemigos  del 
Sacerdocio  de  Jesucristo,  como  han 
muerto  millones  de  cristianos  en  las 
persecuciones”. 

También  otro  de  sus  biógrafos 
el  Sr.  Pbro.  D.  José  Dolores  Pérez, 
escribe:  “Al  llegar  a este  punto 
“donde  el  heroísmo  y la  gloria  ma- 
ravillosamente resplandecen  con  ful- 
gores de  cielo  sobre  el  fondo  purpú- 
reo de  generosa  sangre,  viene  a mi 
memoria  un  párrafo  brillante  de! 
discurso  pronunciado  por  el  mismo 
Sr.  Canónigo  Martínez,  en  la  distri- 
bución de  Premios  del  Seminario 
Conciliar  el  15  de  agosto  de  1903. 
Citando  al  Conde  de  Maistre,  decía: 
“I.a  capital  del  paganismo  estaba 
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destirada  a serlo  del  cristianismo, 
y el  templo  que  en  ella  concentra- 
ba las  fuerzas  todas  de  la  idolatría, 
había  de  reunir  a las  lumbreras  to- 
das de  la  fe.  ¡Todos  los  Santos  en 
lugar  de  todos  los  dioses!  ¡Inagota- 
ble tema  de  profundas  meditaciones 
filosóficas  y religiosas!  El  nombre 
de  Dios  ¿quién  lo  duda  es  exclusivo 
e incomunicable;  sin  embargo  de 
esto,  existen  muchos  dioses  en  el 
cielo  y en  la  tierra;  hay  inteligen- 
cias más  excelsas,  hombres  divini- 
zados. Los  dioses  del  cristianismo 
son  los  santos,  y alrededor  de  Dios 
congréganse  todos  los  dioses  para 
servirle  en  el  sitio  y en  el  orden  que 
les  están  señalados. 

“¡Maravilloso  espectáculo,  digno 
de  Aquel  que  lo  ha  dispuesto  y úni- 
camente hecho  para  aquellos  que 
saben  comprenderlo!” 

Perfectamente  comprendieron  el 
sentido  de  estas  palabras  él  y su 
hermano  Agustín  por  ello,  desafian- 
do la  muerte  de  que  humildemente 
y como  humanos  habían  rehuido 
hasta  lo  posible,  desconfiando  de 
sus  propias  fuerzas,  llegado  el  mo- 
mento de  entregar  la  vida  por  el 
P.ey  de  los  siglos  Inmortal,  genero- 
sos derramaron  su  sangre  como  los 
mártires  de  antaño  y así  merecie- 
ron ser  contados  en  el  brillante  cor- 
tejo de  los  santos  que  se  congregan 
en  torno  de  Dios,  así  10  creemos. 

Digno  es  de  notar  que  el  Sr.  Ca- 
nónigo presentía  o adivinaba,  visio- 
nario, y esiperaba  este  glorioso  fi- 
nal de  su  vida,  pues  en  uno  de  sus 
versos  dedicados  a la  Santísima 
Virgen  de  la  Candelaria,  de  su  poe- 
ma “LA  VIRGEN  DE  MI  PUE- 
BLO", compuesto  para  el  dos  de  fe- 
brero de  1921,  siete  años  antes,  así 
cantaba,  refiriéndose  a la  fecha  en 
que  su  Madre,  doña  Vicenta  Razo, 


TORRECITAS  DE  LA  PARROQUIA  DE 
PUEBLONUEVO,  TIERRA  NATAL  DE  LOS 
MARTIRES  DE  CRISTO  REY,  Y DONDE 
RECIBIERON  LAS  AGUAS  LUSTRALES 
DEL  BAUTISMO. 


una  mujer  humilde,  sencilla  y pia- 
dosa, como  las  mujeres  católicas  de 
nuestro  pueblo  natío,  lo  llevaba  a 
ofrendar  flores  a la  Virgen  en  el 
florido  mayo: 

“Allí  en  secreto,  quizá  sin  calma, 
pensando  acaso  en  mi  porvenir, 
por  mí  regaba  con  toda  su  alma, 
ya  preocupada  por  mi  existir”. 

Estos  versos  los  firmó  bajo  el 
seudónimo  de  Eliezer  Lazcano.  No 
contamos,  por  ahora,  con  ejempla- 
res de  más  poesías  que  este  glorio- 
so Mártir  haya  compuesto;  pero 
creemos,  sin  temor  a equivocarnos, 
que  pudo  haber  escrito  mucho  más, 
como  así  lo  revela  la  facilidad  en 
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el  versificar,  y la  agilidad  de  la  ins- 
pirador.. 

Continúo  ahora  mi  relato,  inte- 
rrumpido por  estas  digreciones  ne- 
cesarias y útiles. 

La  noticia  de  la  muerte  de  los 
Sres.  Martínez  la  comunicó  un  pas- 
torcillo,  que  había  presenciado,  es- 
condido entre  los  trigales  próximos 
al  lugar,  la  escena,  que  todavía 
cuando  la  contaba  en  el  pueblo  es- 
taba grabada  en  sus  ojos,  que  11o- 
íaban  de  desesperación  de  impoten- 
cia de  no  haber  impedido  aquellas 
muertes,  por  otra  parte  santas  y 
gloriosas.  La  gente  de  Pueblonuevo 
se  conmovió  profundamente ; los  fa- 
miliares de  los  Sres.  Martínez  se 
congregaron  con  otros  amigos  y ve- 
cinos del  pueblo,  para  traer  — cual 
otros  romanos  en  la  época  de  los  san- 
guinarios Césares — los  cadáveres 
de  los  Mártires  y conducirlos  a ca- 
sa de  su  prima  Clara  Martínez,  a 
quienes  ellos  llamaban  cariñosa- 
mente “La  India”.  Fue  una  proce- 
sión, al  estilo  de  las  que  se  organi- 
zaren en  las  Catacumbas  de  Roma, 
con  cirios  encendidos,  que  cintila- 
ban cual  luceros  juguetones,  en  el 
terciopelo  de  la  noche.  La  gente  llo- 
raba, rezaba,  pedía  perdón  a Dios 
de  sus  pecados  y caminaba  sin  mie- 
do hacia  la  población,  que  esperaba 
a sus  hijos  Mártires. 

La  peregrinación  de  gentes  cató- 
licas a visitar  los  despojos  morta- 
les de  los  Sres.  Martínez  en  casa  de 
la  Sra.  Clara,  fue  interminable  pa- 
ra tocar  rosarios,  medallas,  estam- 
pas, etc.  en  sus  cuerpos,  que  fueron 
depositados  en  sendas  cajas  mortuo- 
íias.  Al  día  siguiente  se  congregó 
todo  el  pueblo  para  dar  sepultura  a 
ios  Mártires,  en  el  Panteón  muni- 
•cipal,  en  las  afueras  de  la  población 
y al  norte  de  la  misma.  Todavía  se 


pueden  ver  los  catafalcos  funerarios 
que  cubrieron  sus  despojos  morta- 
les, que  ahora  se  conservan  cariño- 
samente en  el  Templo  parroquial  de 
su  pueblo  natío. 

El  Sr.  J.  Refugio  Guevara,  vecino 
de  aquel  lugar  y cantor  de  la  Parro- 
quia por  varios  años,  aseguró  que 
se  vió  sudar  a los  cadáveres  mien- 
tras reposaban  en  el  ataúd,  y mi 
abuela  materna,  Dionisia  Aguilera, 
I rimara  en  llegar  al  lugar  donde 
los  fusilaron,  junto  con  otras  dos 
personas,  afirmaba  que  estaban  au- 
íeolados  de  luz,  mientras  que  en  to- 
dos los  alrededores  las  sombras  de 
la  noche  eran  densas  y de  una  obs- 
curidad que  espantaDa.  Iban  como 
las  Tres  Marías  al  sepulcro  de  Cris- 
to, a obscuras,  temiendo  no  dar  con 
los  cadáveres,  cosa  que  decimos  no 
sucedió  por  este  portento,  que  aún 
confirman  y atestiguan  otras  mu- 
chas personas,  que  lo  vieron. 

Otro  hecho  maravilloso  que  yo 
quiero  consignar  en  esta  biografía, 
en  apego  a la  verdad  absoluta  de  la 
historia  y con  conciencia  de  lo  que 
afirmo,  es,  según  testimonio  veraz 
del  Pbro.  D.  Comelio  Sierra,  que  me 
lo  contó  también  bajo  juramento  de 
ser  verdad  lo  que  él  mismo  vió  y 
aun  confirmó  ya  siendo  él  Sacerdo- 
te, Capellán  de  unas  religiosas. 

Me  contaba  el  Padre  “Sierrita”, 
que  una  Religiosa,  pariente  de  los 
Sres.  Martínez,  conservaba  en  su 
poder  un  pedazo  de  las  ropas  del  Sr. 
Don  Angel,  lleno  de  sangre,  y lo  ma- 
ravilloso era  que  aquella  sangre, 
después  de  veinte  años  o más  se  con 
servaba  fresca  y todavía  más : se  re- 
producía o multiplicaba  incontables 
veces  en  pañuelos  y telas  dobladas 
tres  o cuatro  veces,  al  contacto  y 
opresión  del  original,  y aún  de  las 
ya  reproducidas  se  seguía  multipli- 
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cando,  y el  mismo  P.  Sierra  conser- 
vaba también  una  muestra,  que  él 
1 abía  extraviado  a últimas  fechas. 

Que  se  repartieron  entre  los  pa- 
rientes pedazos  más  o menos  gran- 
des, es  bien  cierto,  pues  yo  recuer- 
do haber  visto  a mi  abuela  mater- 
na, que  era  prima  hermana  de  los 
Sres.  Martínez,  ya  que  se  llamaba 
Dionisia  Aguilera  Martínez,  her- 
mana del  también  Canónigo  D.  Fer- 
mín Aguilera  Martínez,  uno  de  di- 
chos pedazos  de  ropa  ensangrenta- 
da, que  posteriormente  se  nos  extra- 
vió. De  lo  demás  no  puedo  certifi- 
car absolutamente  nada,  es  decir: 
ue  la  multiplicación  de  la  sangre 
del  Mártir  Angel  Martínez,  tío  abue- 
lo mío.  Otra  hermana  de  mi  abuela 
Dionisia,  la  señorita  anciana  Ma. 
Concepción,  me  mostró  otros  frag- 
mentos de  ropa  de  los  Sres.  Martínez 
y dos  piedras  ensangrentadas,  que 
o’ la  conserva  actualmente. 

Al  presente  se  ha  comenzado  a 
edificar  una  Capilla,  e¡n  el  lugar 


donde  fueron  fusilados  los  Sres. 
Martínez,  y desde  la  fecha  de  su 
Martirio  se  conservaban  unos  mon- 
tones de  piedras,  que  el  pueblo  vi- 
sitante del  lugiar  reunió,  pana  no 
borrar  el  sitio  exacto  del  sacrificio 
ae  los  Sres.  Martínez.  Cada  martes, 
en  la  actualidad,  acude  gran  rome- 
ría de  gentes  a visitar  dicho  sitio, 
con  el  fin  de  rezar  por  sus  necesida- 
des y rendir  culto  a Cristo  Rey,  por 
quien  murieron  los  Sres.  Martínez. 

Ojalá  que  las  autoridades  ecle- 
siásticas de  la  Diócesis  algú|n  día 
no  lejano  tengan  a bien  introducir 
su  Causa  de  Beatificación,  y así  un 
día  lleguemos,  si  la  Iglesia  lo  con- 
firma con  su  Magisterio  infalible, 
verlos  en  el  honor  de  los  altares. 

En  la  Lápida  que  cubre  sus  des- 
pojos mortales,  en  el  Camarín  de  la 
Parroquia  de  San  Antonio  de  su 
tierra  natía,  el  mismo  Sr.  Valverde 
redactó  de  su  puño  y letra  y ordenó 
que  se  grabara  este  elogioso  epita- 
fio: 


ANGELUS  MARTINEZ 

SANCTAE  ECLESSIAE  CATHEDRALIS  BASILICAE 
LEONENSIS  CANONICATUS 
INSIGNITUS  LITTERIS  CLARUS 
PIETATE  CONSPICUUS 
LUCTUOSOS  IN  ADJUNCTIS  ECCLESIAE 
SANGUINE  EFFUSO 

VII  IDUS  FEBRUARII  ANNI  MCMXXVIII 
CLARIOR  DECUBUIT 


ANGEL  MARTINEZ 
CANONIGO  INSIGNE  DE  LA  SANTA 
IGLESIA  CATEDRAL  BASILICA  DE  LEON 
PRECLARO  EN  LETRAS 
CONSPICUO  EN  LA  PIEDAD 
LLORADO  EN  TIEMPOS  DIFICILES 
PARA  LA  IGLESIA 

HABIENDO  DERRAMADO  SU  SANGRE 
EL  DIA  SIETE  DE  FEBRERO  DEL  AÑO  1928 
MAS  PRECLARO  MURIO. 
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CINCO  LUSTROS 


(Versión  gramofónica) 


Pieza  oratoria,  pronunciada  por  su  autor,  en  la  Misa 
Pontifica!,  cea  que  ol  Seminario  leonés  celebró,  por  la  ma- 
ñana de!  7 de  Agosto  de  1959.  Cinco  Lustros  de  la  Corona- 
ción episcopal  Diocesana  de  la  "Virgencita  del  Seminario", 
en  su  capilla  claustral.— N.  de  la  R. 

In  capite  ejus  corona  stellarum  duodecira.  Apoc  C 
XII.  v 1 


Brilla  en  su  frente  una  corona  de  doce  estrellas.  Apoc 
C XII,  v 1 


EAN  de  gloria,  de  alabanza  y de  agradecimiento  para 
Dios  Nuestro  Señor,  las  primeras  palabras  que  vier- 
tan mis  labios  en  medio  de  esta  tempestad  de  emo- 
ciones y de  recuerdos  gratísimos,  que  en  estos  mo- 
mentos nos  hacen  vivir  el  pasado  y el  presente  de  uno 
de  los  acontecimientos  más  grandes  de  este  Conciliar 
Seminario  diocesano  de  León.  ¿Qué  maravilloso  es  el 
poder  de  la  fe?  ¿Qué  triunfos  tan  incomparables  los 
de  la  gracia?  Hace  veinticinco  años,  que  pasaron  ya  y que  son  como  unos 
breves  momentos,  en  que  la  liturgia  de  la  Santa  Iglesia  nos  dio  a conocer 
y nos  dejó  vislumbrar  la  soberanía  del  honor  y de  la  gloria,  dispensados 
por  Dios  Nuestro  Señor  a su  Madre  tiernísima  en  las  alturas  del  cielo. 
Soberanía  simbolizada  por  la  corona-,  que  pone  en  las  frentes  de  sus  imá- 
genes con  imponente  y tierna  ceremonia.  Por  lo  mismo  que  el  espíritu  y 
el  corazón  cristianos  reconocen  en  la  coronación  de  la  “VIRGENCITA”  el 
testimonio  oficial,  por  decirlo  así,  que  la  Iglesia  militante  le  tributa,  nos- 
otros, los  aquí  presentes,  en  representación  de  los  que  ya  se  marcharon 
de  la  vida  y de  los  ausentes,  nos  sentimos  transformados  de  meros  testi- 
gos, en  jueces  de  un  tribunal,  que  actúa  en  conjunto  con  la  Beatísima 
Trinidad  y la  Santa  Madre  Iglesia. 

Es  cierto,  que  la  Santísima  Virgen  María,  por  su  predestinación  a 
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LOS  EXCMOS.  SRES.  OBIS- 


POS DE  ZACATECAS  Y 
DE  TAPACHULA,  DRES. 
D.  ANTONIO  LOPEZ  AVI- 
ÑA Y ADOLFO  HERNAN- 
DEZ. RESPECTIVAMENTE 
ESCUCHAN  LAS  EXPU 
CACIONES  DEL  P.  CAPE- 
LLAN DEL  MONUMENTO. 


la  gracia,  por  su  Concepción  Inmaculada,  por  su  Maternidad  divina,  por 
su  cooperación  a la  Redención  del  género  humano,  constituye  una  crea- 
ción aparte,  única,  intermediaria,  asociada  ab  initio  et  ante  seacula,  a 
los  designios  de  Dios,  que  cum  ea  cuneta  componens,  nada  fabricó  de  las 
cosas  que  están  en  el  universo,  sin  contemplarla  a Ella,  en  su  Sabiduría  y 
en  su  Poder,  que  son  tan  eternos  como  su  Substancia.  Por  esta  razón,  la 
Santísima  Virgen  María  es  de  Dios,  como  su  Templo  y su  Sagrario;  pero 
al  mismo  tiempo,  María  es  nuestra:  la  Santísima  Virgen  María  nos  per- 
tenece, no  solamente  por  su  preeminencia  en  la  descendencia  del  género 
humano,  sino  porque  desde  el  Calvario  hasta  nosotros,  desde  nosotros  has- 
ta el  fin  de  los  siglos,  es  y será  siempre  nuestra  Madre.  La  Santísima  Vir- 
gen María  ncs  pertenece,  suyos  son  nuestras  alegrías  y nuestros  dolores; 
suyas  son  nuestras  tristezas  y nuestras  esperanzas.  La  Santísima  Virgen 
María  pertenece  a la  Ielesia,  como  la  luz  al  sol,  como  del  fuego  su  calor; 
la  Santísima  Virgen  María  pertenece  a nuestros  hogares,  como  de  sus 
hijos  las  cunas;  como  de  los  sepulcros,  los  mayores.  La  Santísima  Virgeln 
María,  en  una  palabra,  nos  pertenece,  es  tan  de  nosotros;  como  es  nuestro 
propio  corazón,  qus  según  la  filosofía  humana  es  primum  vivens  et  ulti- 
mi  m morieiis:  el  primero  que  nace  y el  último  que  muere. 


For  esta  razón,  Dios  Nuestro  Señor  se  reserva  el  sacratísimo  dere- 


393 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


"CICERONE"  INCANSABLE  ES  EL  P.  BETANCOURT  EN  CADA  VISITA  DE  PERSO 
N ALID  ADES  TAN  DISTINGUIDAS  COMO  LO  SON  LOS  EXCMOS.  SRES.  OBIS- 
POS DE  ZACATECAS  Y TAPACHULA.  QUIENES  FUERON  ATENDIDOS  COMO 
SE  MERECEN  EN  EL  DIA  DE  SU  PEREGRINACION  AL  MONTE  "CUBILETE", 
EN  MAYO  RETROPROXIMO. 


cho,  obtenido  por  la  misma  voluntad  de  Dios,  de  colocar  en  las  sienes  in- 
maculadas de  la  Santísima  Virgen  María,  coronas  de  oro,  reconociendo 
la  dignidad  altísima  y la  gloria  que  le  ha  sido  concedida.  He  aquí  la  ra- 
zón y el  motivo  de  esta  grandiosa  solemnidad:  recordar  las  excelencias 
por  las  cuales  la  Saintísima  Virgen  María  es  coronada,  en  este  veinticinco 
aniversario  de  su  coronación  gloriosa  en  el  Seminario  de  León. 

Y me  ha  tocado  a mí,  el  más  incapaz,  para  venir  a hablaros  de  es- 
tas excelencias.  Le  he  consultado  a mi  mente  y la  he  encontrado  inútil  e 
incapaz;  pero  también  le  consulté  a mi  corazón,  y él  me  dijo:  ¡Ve,  para 
que  a las  plantas  de  la  VIRGENCITA,  digas  como  uno  de  sus  hijcte,  to- 
do lo  que  siente  tu  pobre  corazón ! ¡ Y por  eso  he  venido,  lleno  de  gozo, 
para  hablaros  de  la  Coronación  de  la  VIRGENCITA,  y nada  más.  Para  lo 
cual,  os  suplico,  que  me  ayudéis  a implorar  los  auxilios  divinos  y así 
Dios  Nuestro  Señor  me  asista  y mis  pobres  palabras  sean,  de  algún  mo- 
do, fructuosas  en  vuestro  corazón. 


PEREGRINOS  DISTINGUIDOS  DEL  MONTE  "CUBILETE"  LO  SON  SIEMPRE  LOS 
PRELADOS  MEXICANOS  Y EXTRANJEROS.  QUE  CON  ROMERIAS  SINGULARES 
ACUDEN  A VISITAR  EL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  Y A RENDIR  VA- 
SALLAJE COMO  PONTIFICES  DE  LA  IGLESIA.  AQUI  VEMOS  A LOS  SRES. 
OBISPOS  DE  ZACATECAS  Y TAPACHULA. 


AVE  MARIA... 


In  capite  ejus  corona  stellarum  duodecim. 

Brilla  en  su  frente  una  corona  de  doce  estrellas. 

No  es  este  el  momento  en  que  pudiéramos  recordar  los  fundamen- 
tos teológicos  de  las  especiales  solemnidades,  que  estamos  celebrando  con 
motivo  del  Vigésimo  Quinto  Aniversario  de  lo  Coronación  de  la  VIR- 
GENCITA  en  este  Seminario  de  León.  Me  limitaré  a observar  que  es  pro- 
pio de  la  Madre  la  Santa  Iglesia  darnos  a conocer  la  doctrina  de  sus  en- 
señanzas, mediante  la  sagrada  liturgia  y de  que,  tGmando  en  cuenta  nues- 
tra condición  humara,  que  es  a la  vez  espiritual  y sensible,  nos  traduzca 
las  verdades  de  la  fe,  por  medio  del  lenguaje  externo  de  las  ceremonias, 
que  afectan  nuestros  sentidos,  per  vicibilia,  ad  invisibilia  rapiamur. 

Pues  bien,  ¿qué  cosa  es  una  corona  real  en  la  aceptación  universal 
de  los  hombres?  ¿No  es  acaso  el  emblema  de  la  soberanía  y el  poder? 
¿O  fueron  pompas  vanas  las  coronaciones  que  hicieron  de  sus  príncipes 
los  imperios  pasados  y las  que  hacen  actualmente  los  pocos  reinos  que 
existen  en  la  tierra?  Colocar  una  corona  sobre  un  soberano  es  vigorizar 
el  sentimiento  del  derecho ; es  aumentar  el  respeto  del  honor,  ante  la  pre- 
sencia de  los  depositarios  más  altos  de  la  autoridad  pública  y social. 
Esta  es  la  significación  que  tiene  la  coronación  de  un  soberano  de  la 
tierra. 

Pero  el  Reinado  de  la  Santísima  Virgen  María  es  muy  independien- 
te de  nuestros  pobres  homenajes.  Nuestras  ofrendas  de  veneración  y de 
amor,  solamente  son  para  reconocer  y para  proclamar  su  grandeza,  y los 
honores  y excelencias  que  Dios  Nuestro  Señor  le  ha  concedido  a Nuestra 
tiernísima  Madre.  El  Reinado  de  la  Santísima  Virgen  María  está  muy 
fuera  de  la  voluntad  humana,  de  ella  no  depende.  Dios  Nuestro  Señor,  El 
mismo  es  el  que  ha  coronado  a la  Santísima  Virgen  María.  Escogiéndola 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
CHIAPAS.  DR.  D.  LUCIO 
TORREBLANCA,  EN  SU 
ULTIMA  VISITA  A LA 
MONTAÑA  DE  CRISTO 
REY.  POR  ESTAS  FECHAS 
SERA  YA  DIGMO.  METRO- 
POLITANO DE  DURANGO. 
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EL  PADRE  CA- 


PELLAN DEL 
MONUME  N T O 
VOTIVO  N A- 
C I O N A L DE 
CRISTO  REY, 
EN  A,  M I!  N A 
CHARLA  CON 
ROTARIOS  DE 
LA  CAPITAL 
DE  LA  REPU- 
BLICA MEXI- 
CANA, EN  EL 
MES  DE  JUNIO 
ULTIMO. 


para  Esposa  del  Espíritu  Santo  y para  Madre  del  Verbo  Divino,  no  podía 
ser  menos  que  Asuero,  que  coronó  a su  esposa  Esther,  ni  que  Salomón 
que  coronó  a su  madre  Betsabé.  Dios  Nuestro  Señor  coloca  una  diadema 
speciei,  diadema  de  hermosura  y de  belleza  incomparable,  sobre  las  sie- 
nes de  la  Santísima  Virgen  María,  desde  el  momento  que  le  dispensa  la 
prerrogativa  de  ser  su  Madre  Santísima. 

¿ Y quién  podría  contar  las  piedras  preciosas  que  Dios  mismo  va  en- 
gastando en  esta  corona  de  la  Santísima  Virgen  María,  entre  tanto  que 
Ella  hace  alumbrar,  como  soles  respladecientes  en  el  nuevo  firmamento 
de  la  gracia,  todos  los  privilegios  que  le  fueron  decretados  desde  toda  la 
eternidad?  ¿Quién  podría  contar  estas  piedras  preciosas:  su  Concepción 
Inmaculada,  su  Preservación  de  toda  culpa,  su  Virginidad  intacta,  su 
Cooperación  en  el  Santo  Sacrificio  del  Calvario,  su  Triunfe  sobre  la  muer- 
te ? Y la  plenitud  de  gracias  y de  glorias  que  ha  recibido,  forman  esa  co- 
rona que  vió  el  Profeta  de  Piatmos  en  las  sienes  de  la  Virgen  María.  Son 
como  el  tejido  de  todas  las  maravillas  sobrenaturales,  que  circundando 
su  santísima  frente,  hablan  de  su  majestad  soberana,  y son  el  símbolo 
de  ella. 

Esta  es  la  corona  gloriosa  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  puesto  sobre 
la  frente  de  la  Santísima  Virgen  María;  pero  todas  esas  maravillas  y 
esas  glorias,  que  superan,  en  todo,  a las  recompensas  que  han  recibido 
los  Santos  y los  Angeles,  todavía  siguen  siendo  un  libro  sellado  para  los 
peregrinos  de  esta  vida.  Y nadie  ha  podido  abrir  ese  libro.  Para  admirar 
aquella  corona  que  Nuestro  Señor  ha  puesto  sobre  las  sienes  de  su  ben- 
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dita  Madre,  para  que  tuviéramos  fuerza  en  las  pupilas,  para  contemplar 
los  esplendores  de  todos  esos  soles,  que  forman  las  diademas  de  los  Após- 
toles y de  los  Mártires,  de  los  Confesores  y de  las  Vírgenes,  y que  Nues- 
tro Señor  ha  querido  refundir  en  la  corona  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría, es  necesario  que  primero  entremos  en  la  visión  beatífica  de  Dios.  Y 
entonces,  faz  a faz  de  la  Esencia  divina,  cara  a cara  de  la  Esencia  de 
Dios  Nuestro  Señor,  podemos  ver  en  ella,  todos  los  privilegios  y todas 
las  glorias  y todas  las  maravillas  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  querido  po- 
ner en  esa  corona,  sobre  la  frente  de  nuestra  Inmaculada  Madre,  en  la 
medida  que  una  creatura  es  capaz  de  recibir  todas  esas  glorias. 

Y todos  estos  privilegios  y glorias  con  que  Dios  ha  querido  coronar 
a la  Santísima  Virgen  María,  provienen  de  que  Ella  es  Mater  Capitis 
Nostri.  Según  la  frase  de  San  Agustín  es  Madre  de  Nuestra  Cabeza,  o 
sea  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  que  — como  dice  San  Pablo — está  co- 
locada sobre  toda  virtud,  sobre  todo  poder,  sobre  toda  potestad  y su  nom- 
bre está  colocado  sobre  todo  nombre  que  puede  pronunciarse  en  el  siglo 
y en  los  siglos  de  los  siglos. 

Título  de  Soberanía  — dice  San  Pedro  Damiano — que  hace  que  la 
Santísima  Virgen  María  tenga  todo  poder,  en  el  cielo  y en  la  tierra.  Tí- 


OTRO  ASPECTO  DE  LA  PEREGRINACION  DE  LOS  ROTARIOS  CAPITALINOS,  EN 
EL  MOMENTO  EN  QUE  EL  P.  RECTOR  DE  LA  BASILICA  DE  CRISTO  REY,  SR. 
PBRO.  D.  JOSE  A.  BETANCOURT  LES  DIRIGIA  EMOTIVO  FERVORIN,  SOBRE 
LA  PARTE  QUE  ELLOS  DEBEN  CUMPLIR  CON  SU  ALTRUISMO,  PARA  ENSAN- 
CHAR EL  REINO  DE  CRISTO,  QUE  ES  DE  VERDAD,  DE  JUSTICIA  Y DE  AMOR. 


PROCESION  DEL  CORPUS, 
EN  LA  MONTAÑA  DE 
CRISTO  REY,  A LA  CUAL 
ACUDIO  NUMEROSO 
CONCURSO  DE  PEREGRI- 
NOS. 


tulo  de  grandeza  — dice  San  Anselmo — que  hace  que  la  Santísima  Vir- 
gen María  tenga  en  sus  manos  todos  los  tesoros  de  la  Misericordia.  Co- 
tona de  Majestad  que  la  acerca  a Dios,  corona  de  amor  que  la  inclina 
hacia  los  hombres  — dice,  sintetizando  en  una  tras®,  Bossuet 

Esas  son  las  maravillas  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  querido  obrar 
por  esa  humildad  de  la  Santísima  Virgen  María.  Todas  las  generaciones 
me  llamarán  grande  y dichosa;  porque  por  la  humildad  de  la  Santísima 
Virgen  María,  Nuestro  Señor  quiso  colmarla  de  todos  estos  bienes.  Y mi- 
rad, mis  amados  oyentes,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  recibió  en  el  seno 
inmaculado  de  la  Santísima  Virgen  María,  sangre  y carne,  y ahora  Nues- 
tro Señor,  con  la  luz  de  la  Divinidad,  penetra  hasta  el  último  punto  de 
la  carne  virginal  de  la  Santísima  Virgen  María,  y con  esa  luz  divina  le 
forma  el  manto  de  sol  que  la  cubre  de  cielo. 

La  Santa  Iglesia,  con  las  virtudes  y méritos  de  los  hijos  que  tiene 
en  su  seno,  le  forma  unas  sandalias  brillantes,  que  son  el  símbolo  de  la 
luna  que  rueda  en  los  espacios,  expuesta  a todas  las  vicisitudes  del  tiem- 
po. Y los  Patriarcas,  que  fueron  sus  mayores ; y los  Profetas  que  la  anun- 
ciaron; y las  Mujeres  bíblicas  que  preludiaron  sus  virtudes;  y los  Reyes 
que  dieron  su  sangre;  y los  Apóstoles  que  oyeron  la  doctrina  de  la  San- 
tísima Virgen  María  y vieron  sus  ejemplos,  son  como  las  doce  tribus  de 
Israel:  esas  doce  estrellas  relucientes  que  vió  el  Aguila  de  Patmos  y por 
cuya  nube,  que  se  atrevió  a rasgar,  es  por  donde  nos  conformamos  de  ver 
la  gloria  de  la  Santísima  Virgen  María;  porque  Ella  es  mulier  amicta  solé, 
luna  sub  pedibus  ejus  et  corona  stellarum  duodecim  in  capite  ejus:  es  la 
mujer  que  lleva  el  manto  de  sol,  que  tiene  la  luna  bajo  sus  pies  y una 
corona  de  doce  estrellas  en  su  cabeza. 

Pues  esta  glorificación  de  la  Santísima  Virgen  María,  es  la  que 
hemos  querido  significar  con  la  Coronación  de  la  VIRGENCITA  de  este 
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Seminario.  Coronar  a la  VIRGENCITA  del  Seminario,  es  exaltar  y publi- 
car todas  las  prerrogativas  que  Dios  Nuestro  Señor  le  ha  concedido.  Co- 
ronar- a la  VIRGENCITA  del  Seminario,  es  publicar  todo  el  poder  y 
la  Santísima  dignidad  que  tiene.  Ella  le  ha  dado  vida  a Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  su  seno  bendito  y sin  embargo,  Nuestro  Señor  estuvo  su- 
jeto a Ella:  et  erat  subditus  illis.  La  Coronación  de  la  VIRGENCITA  del 
Seminario,  significa  esa  triple  coronación  que  Dios  Nuestro  Señor  hizo 
de  la  Santísima  Virgen  María:  en  Belén,  entregándole  en  sus  brazos  al 
Rey  inmortal  de  todos  los  siglos;  en  el  Calvario,  llamando  a todos  los 
hombres  para  que  ros  pusiéramos  bajo  el  amparo  de  su  maternal  amor, 
y en  el  cielo,  constituyéndola  Reina  de  todos  los  Angeles  y de  todos  ios 
bienaventurados.  Esa  triple  corona  de  amor,  de  esperanza  y de  alabanza, 
es  la  que  ha  colocado  el  Seminario  de  León,  en  las  sienes  de  su  amada 
VIRGENCITA. 

Cada  vez  que  hacemos  estos  recuerdos,  se  vienen  a mi  imaginación 
las  figuras  de  todos  los  hombres,  de  todos  los  Sacerdotes,  sabios  y san- 
tos, que  han  pasado  por  este  Seminario  de  León.  Porque  la  Madñecita, 
porque  la  VIRGENCITA  del  Seminario  vino  a él,  cuando  él  nació.  Aquel 
santo  ilustre  Pastor,  primero  de  esta  Diócesis,  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos,  hijo  de  la  histórica  ciudad  de  San  Miguel  de  Allen- 
de y Primer  Obispo  de  León,  trajo  y entregó,  como  si  entregara  su  pro- 
pio corazón,  la  bendita  Imagen  de  la  VIRGENCITA,  por  eso  el  Seminario 
ha  nacido  con  Ella.  Y después,  todos,  los  sacerdotes  santos,  los  sacerdo- 
tes ilustres,  los  sacerdotes  sabios,  que  han  salido  de  este  Seminario,  se 
han  venido  formando  bajo  el  manto  maternal  y tierno  de  la  VIRGENCI- 
TA  DEL  SEMINARIO.  ' 

Hace  veinticinco  años  temblaron  las  manos  del  Pastor,  del  Pastor 
de  esta  Diócesis,  que  hacía  la  Coronación  episcopal.  Dentro  de  pocos  días, 
dentro  de  unos  cuantos  meses,  temblarán,  seguramente,  también  las  ma- 
nos de  nuestro  amadísimo  Pastor,  cuando  coloque  la  Corona  de  oro  y pe- 


HE  AQUI  AL  P.  PEDREDICA- 
DOR  DE  LA  ROMERIA 
DE  LA  DIOCESIS  DE 
CHIAPAS,  EL  PASADO 
MES  DE  MAYO. 
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<irería,  que  es  el  símbolo  y tiene  el  significado  de  todo  lo  que  acabamos 
de  considerar,  con  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia.  Me  parece  ver  la 
figura  de  aquellos  santos  varones,  de  aquellos  Rectores  del  Seminario, 
que  desde  el  cielo  nos  están  contemplando,  de  todos  y cada  uno  de  los 
maestros,  de  todos  y cada  uno  de  los  sacerdotes  y de  toctos  y cada  uno 
<le  los  exalumnos  que  han  bebido  aquí,  en  el  corazón  de  la  VIRGENCITA, 
todo  ese  espíritu  cristiano,  que  hasta  la  fecha  conservan  y por  el  cual 
muchos  ya  están  gozando  de  la  visión  de  la  gloria. 

Pues  si  esta  es  la  corona  que  el  Seminario  de  León,  con  todo  cariño 
ha  colocado  sobre  las  sienes  de  la  VIRGENCITA  y hoy  es  el  día  glorioso 
de  los  veinticinco  años  de  su  Coronación  Episcopal,  no  me  queda  otra 
cosa  que  suplicaros  a que  vayáis  conmigo,  a depositar  a las  plantas  de 
nuestra  amadísima  Madre  las  lágrimas  de  nuestro  amor,  la  sangre  de 
nuestra  alegría  y de  nuestro  agradecimiento,  para  que  sean  al  mismo 
tiempo  piedras  preciosas,  que  estén  en  la  corona  de  la  VIRGENCITA. 

¡Oh  dulce  Madre  mía,  acabo  de  darte  el  obsequio  de  mis  pobres  pa- 
labras! No  han  estado  llenas  de  elocuencia,  iporque  no  la  tengo;  no  han 
estado  llenas  de  sabiduría,  porque  tampoco  soy  un  sabio.  He  venido  a dar- 
te solamente  lo  que  mi  corazón  me  ha  dictado.  Recibe  mis  palabras,  VIR- 
GENCITA  Santa,  recíbelas  con  toda  la  gratitud  y en  nombre  de  todos  los 
aquí  presentes,  y haz  que  desciendan  todas  tus  gracias,  primero  sobre 
nuestro  Pastor  amado,  que  siente  santa  envidia,  como  él  mismo  lo  ha  di- 
cho, cuando  ve  otros  Seminaristas;  porque  tiene  deseos,  porque  arde  en 
ansias  de  que  su  Seminario  de  León,  el  Seminario  de  la  VIRGENCITA,  el 
Seminario  tuyo,  Madre  mía,  sea  conforme  a todo  el  amor  y a tocio  el  ce- 
lo que  él  tiene  por  difundir  en  todas  partes  su  amor  santísimo. 

Haz  que  descienda,  VIRGENCITA  amada,  la  gracia  del  cielo  por 
tus  santísimas  manos,  sobre  el  Señor  Rector,  sobre  el  Señor  Vice-rector, 
sobre  todos  los  señores  Prefectos,  sobre  todos  los  maestros,  sobre 
todos  y cada  uno  de  los  seminaristas,  que  están  preparándose  para  ir  a 
la  Viña  del  Señor  a predicar  el  nombre  de  tu  Hijo  Divino. 

¡VIRGENCITA  Santa,  bendice  a tu  Seminario! 


Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  de  San  Miguel  de 
Allende,  Gto.  (Diócesis  de  León) 

PbrO.  José  Mercadillo  Miranda. 
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Mexicanos,  al  grito  de  guerra 
el  acero  aprestad  y el  bridón, 
y retiemble  en  su  centro  la  tierra 
al  sonor0  rugir  del  cañón. 

ESTROFA  I 

Ciña  !oh  Patria!  tu  sienes  de  oliva 
de  la  paz  el  arcángel  divino. 

Que  en  el  cielo  tu  eterno  destino 
por  el  dedo  de  Dios  se  escribió. 

Mas  si  osare  un  extraño  enemigo 
profanar  con  su  planta  tu  suelo, 
piensa,  ¡oh  Patria  querida!  que  el  cielo 
un  soldado  en  cada  hijo  te  dió. 


imno  Dacional  mexicano 


ESTROFA  II 

En  sangrientos  combates  los  viste 
por  tu  amor  palpitando  sus  senos, 
arrostrar  la  metralla  serenos, 
y la  muerte  o la  gloria  buscar. 

Si  el  recuerdo  de  antiguas  hazañas 
de  tus  hijos  inflama  la  mente, 
los  laureles  del  triunfo  tu  frente 
volverán  inmortales  a ornar. 

ESTROFA  III 

Como  al  golpe  del  rayo  la  encina 
se  derrumba  hasta  el  hondo  torrente, 
la  discordia  vencida,  impotente, 
a los  pies  del  arcángel  cayó. 
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Ya  no  más  de  tus  hijos  la  sangre 
se  derrame  en.  contienda  de  hermanos;  , 

sólo  encuentra  el  acero  en  sus  manos 
quien  tu  nombre  sagrado  insultó. 

& J 

ESTROFA  IV 

Del  guerrero  inmortal  de  Zempoala 
te  defiende  la  espada  terrible, 
y sostiene  su  brazo  invencible, 
tu  sagrado  pendón  tricolor; 

| 

El  será  del  feliz  mexicano 
en  la  paz  y en  la  guerra  el  caudillo, 
porque  él  supo  sus  armas  de  brillo 
circundar  en  los  campos  de  honor. 

ESTROFA  V 

¡Guerra,  Guerra!  sin  tregua  al  que  intente 
de  la  Patria  manchar  los  blasones, 

¡Guerra,  Guerra!  los  patrios  pendones 
en  las  olas  de  sangre  empapad. 

¡Guerra,  Guerra,!  en  el  monte,  en  el  valle 
los  cañones  horrísonos  truenen 
y los  ecos  sonoros  resuenen 
con  las  voces  de  ¡ Unión ! ¡ Libertad;! 

ESTROFA  VI 

Antes,  Patria,  que  inermes  tus  hijos 
bajo  el  yugo  su  cuello  dobleguen, 
tus  campiñas  con  sangre  se  rieguen, 
sobre  sangre  se  estampe  su  pie. 

Y tus  templos,  palacios  y torres 
se  derrumben  con  hórrido  estruendo 
y sus  ruinas  existan  diciendo  : 

De  mil  héroes  la  Patria  aquí  fue. 

ESTROFA  VII 

Si  a la  lid  contra  hueste  enemiga 
nos  convoca  la  trompa  guerrera, 
de  Iturbide  la  sacra  bandera 
¡Mexicanos!  valientes  seguid. 
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Y a los  fieros  bridones  les  sirvan 
las  vencidas  enseñas  de  alfombra; 

los  laureles  del  triunfo  den  sombra; 
a la  frente  del  bravo  adalid. 

ESTROFA  VIII 

Vuelva  altivo,  a los  patrios  hogares 
el  guerrero  a cantar  su  victoria, 
ostentando  las  palmas  de  gloria 
que  supiera  en  la  lid  conquistar. 

Tornaránse  sus  lauros  sangrientos 
en  guirnaldas  de  mirtos  y rosas, 
que  el  amor  de  las  hijas  y esposas 
también  sabe  a los  bravos  premiar. 

ESTROFA  IX 

Y el  que  a golpe  de  ardiente  metralla 
de  la  Patria  en  las  aras  sucumba, 
obtendrá  en  recomjpensa  una  tumba 
donde  brille  de  gloria  la  luz. 

Y de  Iguala  la  enseña  querida, 
a su  espada  sangrienta  enlazada, 

de  laurel  inmortal  coronada 
formará  de  su  fosa  la  cruz. 


ESTROFA  X 

¡Patria!  ¡Patria.!  Tus  hijos  te  juran 
exhalar  en  tus  aras  tu  aliento, 
si  el  clarín  con  s¡u  bélico  acento 
los  convoca  a lidiar  con  valor. 

¡ Para  tí  las  guirnaldas  de  oliva ! 

¡Un  recuerdo  para  ellos  de  gloria! 

¡Un  laurel  para  tí  de  victoria! 

¡Un  sepulcro  para  ellos  de  honor! 


Francisco  González  Bocanegra. 
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Discurso  elocuente,  como  su  autor  mismo  lo  denomina- 
ra, pronunciado  la  tarde  gloriosa  del  XXV  Aniversario  cM 
la  Coronación  Canónica  de  la  "Virgencita  del  Seminario", 
en  León,  en  el  solemnisimo  Vespertino  con  que  se  coro- 
naban las  festividades  argentinas,  feliz  remembranza  da 
un  suceso  Mariano  sin  precedentes — N.  de  la  R 

In  perpetuum  coronata  triumphat.  Sap.  C.  IV,  v 2 
Triunfa  en  perpetua  coronación.  Sab.  C 4,  v 2 


(Versión  gramofónica) 


UIEN  es  ésta  que  se  levanta  como  la  aurora  que  sa- 
le, hermosa  como  la  luna,  pura  como  el  sol  y te- 
rrible como  un  ejército  en  orden  de  batalla? 
¿Quién  es  ésta  que  sube  desde  el  desierto  de  la 
tierra,  como  una  columna  de  perfumes,  donde  se 
mezclan  el  aroma  de  la  mirra,  del  incienso  y de  to- 
dos los  ungüentos  odoríferos?  Es  un  astro  radiante  que  se  eleva,  dejando 
en  pos  de  sí,  estela  luminosa  de  múltiples  irisaciones ; es  la  Reina  que 
abandona  el  regio  tálamo  y vuela  hacia  el  Amado,  en  un  impulso  inconte- 


BODAS  DE  PLATA 


nible  de  su  amor.  Vuela  en  alas  de  los  ángeles,  de  esos  espíritus  celestia- 
les, que  se  embriagan  en  la  fuente  de  toda  alegría,  que  beben  la  felicidad 
en  ondas  inagotables,  que  reciben  en  rostro  pleno  los  reflejos  de  la  aurora 
y belleza  divinas,  admirados  y extáticos  ante  esa  Belleza  que  engalana  los 
cielos  prorrumpen  en  dulcísimos  himnos  y la  aclaman  bienaventurada. 

Es  el  gran  día  para  la  humanidad:  la  tierra  ha  sido  ya  purificada 
de  todas  las  sombras  del  pecado  con  la  sangre  del  Cordero,  y si  antes,  sola- 
mente produjo  abrojos  y espinas  por  motivo  de  la  culpa  original,  ahora 
ha  sido  capaz  de  producir  ese  lirio  inmaculado,  esa  azucena  de  belleza  tan 
singular,  que  el  mismo  Señor  de  todo  lo  creado  ha  exclamado:  “¡Qué  her- 
mosa eres,  amiga  mía,  paloma  mía,  en  tí  no  hay  la  menor  mancha!”.  Es 
el  gran  día  de  la  Asunción  de  la  Virgen  Santísima:  las  puertas  de  la  glo- 
ria, abiertas  por  el  triunfo  de  Cristo,  dan  entrada  ahora  al  Tabernáculo 
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ALTAR  DE  LA  CAPILLA 
DEL  SEMINARIO  LEONES, 
DONDE  LUCE  LA  IMAGEN 
SECULAR  DE  LA  "VIR- 
GENCITA"  Y QUE  LUCIA 
ORNADO  DE  NARDOS 
ODORIFICOS,  EN  OCA- 
SION DE  LAS  BODAS  DE 
PLATA  DE  LA  CORONA- 
NACION  DIOCESANA  DE 
DICHA  PATRONA  DE  LA 
CASA  SOLARIEGA  LEVI- 
TICA.  EL  M.  I.  SR.  REC- 
TOR, CANGO.  LIC.  D.  SA- 
MUEL RUIZ  INCIENSA  EL 
ALTAR  AL  FINAL  DE  LAS 
VISPERAS  SOLE  MNISI- 
MAS  DEL  DIA  6 DE 
AGOSTO. 


inmaculado,  al  Sagrario  Santísimo,  donde  la  Encarnación  del  Divino  Ver- 
bo se  realizó.  Es  el  triunfo  de  María,  hermanos  míos  y en  medio  de  las  acla- 
maciones jubilosas  de  los  espíritus  bienaventurados,  María  es  coronada 
por  la  Augusta  Trinidad,  con  la  triple  corona  de  Hija  poderosa  del  Pa- 
dre, amorosa  Madre  del  Hijo  y Esposa  Santísima  del  Espíritu  Santo.  María 
es  aclamada  Reina  de  todo  lo  creado,  mientras;  sus  labios  se  abren  para  can- 
tar nuevamente  el  himno  de  su  humilde  gratitud:  “Magníficat  anima  mea 
Dominum !” 

Los  ángeles  se  estremecen  de  gozo,  el  empíreo  entero  va  a servir  de 
escabel  para  sus  plantas.  Reina,  ya  puede  tomar  asiento,  al  lado  del  Rey. 
Su  manto  es  de  oro,  y en  ese  oro  se  dibuja  la  pedrería  de  todas  las  virtu- 
des. María  es  la  Reina  de  todos  los  Patriarcas  — exclama  San  Bernardo — 
porque  de  la  plenitud  de  Dios  ha  dado  a luz  al  Mesías.  Es  Reina  de  los 
Profetas,  porque  posee  más  que  toda  otra  criatura  la  plenitud  del  Espíritu 
Santo.  Es  Reina  de  los  Apóstoles,  porque  al  pie  de  la  cruz  realizó  la  con- 
quista del  mundo.  Es  Reina  de  los  Mártires,  porque  en  ella  está  hasta  la 
muerte  el  océano  que  con  sus  gotas  embriagó  a aquellos.  Es  Reina  de  los 
Confesores,  porque  ha  dado  gloria  a Dios  durante  veintitrés  años  de  una 
vida  más  desolada  que  la  más  desolada  de  todas  las  existencias,  sin  que 
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su  fidelidad  se  menoscabara  en  lo  más  mínimo.  Es  Reina  de  los  Angeles 
y de  las  Vírgenes,  porque  es  la  más  ideal  de  tolas  las  Madres  /por  su  vir- 
ginidad y la  más  pura  de  todas  las  criaturas  en  su  carne. 

Y entre  las  ricas  galas  con  que  se  engalanara  nuestra  Reina  en  el 
día  de  su  gran  triunfo,  nada  encarta  más  a su  corazón  que  la  veste  blanca 
que  la  cubre.  María  es  Reina,  pero  eis  Reina  Inmaculada.  No  hay  en  Ella 
mancha  alguna. 

La  Realeza  de  María,  proclamada  por  la  Augusta  Trinidad  en  el  em- 
píreo, ha  tenido,  hermanos  míos,  por  providencia  especial  de  Dios,  reper- 
cusiones y ecos  admirables.  A los  himnos  armoniosos  de  los  ángeles  se 
unieron  las  voces  de  los  desterrados  hijos  de  Eva,  a las  aclamaciones  de 
los  espíritus  bienaventurados  responden  las  alabanzas  de  los  que  todavía 
gimen  en  el  destierro.  Si  en  el  empíreo  la  Reina  es  el  gozo  y el  éxtasis  de 
todos  los  bienaventurados,  en  la  tierra  es  la  esperanza,  ..i  dulzura  y el 
consuelo  de  los  que  gimen.  De  aquí,  hermanos  míos,  que  María  reina  en  el 
pueblo  cristiano.  Las  sienes  de  sus  más  veneradas  Imágenes  han  sido  ce- 
ñidas con  coronas  de  oro  y de  pedrería.  Reina  es  aclamada  en  las  grandes 
Catedrales,  en  las  suntuosas  Basílicas,  en  los  humildes  Templos  y en  las 
más  pobres  Capillas  y hasta  en  la  rústica  Ermita,  hay  también  una  mano 
amorosa,  que  ciñe  a sus  sienes  corona  de  flores  frescas  y perfumadas. 

¡ Sí ! María  es  1a.  Reina  de  los  pueblos,  la  Reina  de  los  hogares  y,  sobre  to- 
do, la  Reina  de  los  corazones.  “Et  in  perpetuum  coronata  triumphat. 
Triunfa  en  perpetua  coronación”. 

También  aquí,  hermanos  míos,  en  el  piadoso  y mariano  Seminario 
de  nuestra  amada  Diócesis  de  León,  se  le  ha  dedicado  un  trono.  Y hoy  se 
cumplen  precisamente  veinticinco  años  de  que  la  Imagen  Sagrada  y Que- 
ridísima de  la  VIRGENCITA,  fue  solemnemente  coronada.  ¿Con  qué  títu- 
lo? De  Reina  Inmaculada.  ¿Con  qué  garantías  y prerrogativas?  La  de  re- 


EL  SR.  RECTOR  DEL  SEMI 
NARIO  DE  LEON  PRESI 
DIO  LAS  VISPERAS  DE 
LA  FESTIVIDAD  DEL  VI 
GESIMO  QUINTO  ANIVER 
SARIO  DE  LA  CORONA 
CION  DE  LA  "VIRGENCI- 
TA",  REINA  DEL  CLERO 
LEONES,  DEL  SEMINARIO 
Y DE  LA  SOCIEDAD  DE 
EXALUMNOS  DEL  MIS 
MC. 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DR. 
D.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  PADILLA  OFI- 
CIO EN  LA  MISA  PONTI- 
FICAL DEL  DIA  7 DE 
AGOSTO,  EN  EL  SEMINA- 
RIO DE  LEON,  CON  MO- 
TIVO DEL  CUARTO  DE 
SIGLO  DE  LA  CORONA- 
CION CANONICA  DE  LA 
PATRONA  DEL  LEVITICO 
PLANTEL. 


gir,  la  de  guiar,  la  de  ilustrar  a sus  amantes  hijos,  los  Sacerdotes  y los 
Seminaristas.  ¿Con  qué  trono?  Con  el  que  ha  sido  formado  con  nuestros 
propios  corazones. 


¡SI!,  católicos,  María  Inmaculada  es  la  síntesis  de  la  historia  de 
nuestro  Seminario,  es  el  por  qué  de  su  existencia,  de  sus  luchas  y de  sus 
triunfos.  Es  su  vida,  es  su  amor,  es  su  todo.  Compitan  otros  pueblos  en 
magníficos  presentes;  depositen,  enhorabuena,  a sus  plantas  flores  y jo- 
yas de  incalculable  valor;  pero  que  no  se  atrevan  a superar  la  dádiva  del 
amor:  nosotros  le  hemos  entregado  nuestros  corazones  ¿Qué  más  le  po- 
demos ofrendar? 

Los  antiguos  caballeros,  hermanos  míos,  ostentaban  en  sus  escudos 
los  colores  de  su  dama.  Por  ella  afrontaban  las  más  heroicas  hazañas, 
hechos  singulares  de  valor  y bizarría.  Hace  mucho  que  nuestro  Seminario 
ostenta  orgulloso  en  sus  emblemas  el  blanco  y el  celeste.  Hace  mucho  que 
a los  pies  de  la  dulce  VIRGENCITA  DEL  SEMINARIO  sus  amantes  hijos 
rinden,  los  triunfos  alcanzados  con  heroicos  sacrificios,  le  rinden  el  pleito 
homenaje  de  su  amor  y de  su  fidelidad.  Estos  homenajes,  este  juramen- 
te de  fidelidad,  es  el  que  he  venido  yo  a recordar  en  este  día  de  la  solemne 
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celebración  de  las  BODAS  DE  PLATA  DE  LA  CORONACION  de  nues- 
tra amada  VIRGENCITA. 


He  venido  para  hablar  de  los  beneficios  que  hemos  recibido  de  Ella. 

He  venido  para  decirles  a los  Sacerdotes,  a los  Seminaristas:  Ahí  está 
vuestra  Dama.  Por  Ella  y con  Ella  es  preciso  lanzarnos  a la  conquista  del 
Reino  de  Dios. 

¿Qué  ha  sido  para  vosotros,  Sacerdotes  y Seminaristas  de  León,  qué 
ha  sido  la  dulce  VIRGENCITA?  ¿Qué  esperáis  de  Ella?  A la  primera  pre- 
gunta responderán  vuestros  corazones  y a la  segunda  con  el  favor  divino 
trato  yo  de  responder.  | 


Si  María,  hermanos  míos,  ha  sido  aclamada  Reina  de  todo  lo  creado, 
de  una  manera  especial  lo  es  y debe  serlo  del  Sacerdote.  El  Sacerdote  es 
el  representante  de  Cristo  en  la  tierra,  el  continuador  de  su  obra,  el  dis- 
pensador de  las  gracias  divinas;  así  pues,  a ¿quién  mejor  que  al  Sacerdo- 
te dispensará  sus  favores  maternales  María?  ¿A  quién  mejor  podrá  con- 
cederlos sino  a los  que  han  sido  llamados  por  vocación  especial  de  Dios 
para  continuar  el  Reinado  de  Cristo  aquí  en  la  tierra? 

Ahora  bien,  el  Sacerdote  para  cumplir  con  la  misión  sagrada  que 
le  ha  sido  encomendada,  necesita  luz,  necesita  gracia,  necesita  fortaleza. 
Y he  aquí  que  precisamente  es  a los  pies  de  la  dulce  VIRGENCITA  de  nues- 
tro Seminario  en  donde  encontramos  los  destellos  de  la  ciencia  divina,  los 
raudales  abundantísimos  de  sus  gracias,  el  amjparo  de  nuestra  debilidad 
en  su  inconmovible  fortaleza.  Efectivamente,  el  Sacerdote  necesita  luz, 
mucha  luz. 


TRONO  DEL  PRELADO  LEO 
NES  EN  LA  CEREMONIA 
DE  LAS  BODAS  DE  PLA 
TA  DE  LA  CORONACION 
DE  LA  "VIRGENCITA" 
DEL  SEMINARIO  DE  LA 
MADRE  SANTISIMA  DE 
LA  LUZ  Y DE  CRISTO 
REY. 
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El  inmortal  Pontífice  León  XIII  señalaba  a los  católicos  esta  sa- 
grada divisa : “A  Dios  por  la  ciencia ; a la  ciencia  por  Dios”.  Su  mirada 
de  águila  presentía  ya  la  época  maravillosa  que  entonces  se  iniciaba:  el 
sigilo  de  las  luces.  Parece  que  queda  corto  este  epígrafe  si  consideramos 
las  maravillas  que  día  a día  descubre  la  humana  inteligencia.  Siglo  es  de 
las  luces,  pero  luces  que  deslumbran,  admiran,  anonadan.  Progreso  en  to- 
dos los  órdenes : ciencias  naturales,  medicina,  mecánica,  sistemas  socia- 
les, etc.  Pero  estos  adelantos  científicos,  estos  vuelos  indiscutibles  de  la 
inteligencia  humana  han  creado,  a no  dudarlo,  cierta  desorientación,  cier- 
to lamentable  ofuscamiento,  tergiversación  de  los  valores  filosóficos  y mo- 
rales, de  tal  manera  que  si  por  una  parte  el  hombre  descubre  en  el  campo 
de  lo  natural  horizontes  insospechados,  por  otra  el  deslumbramiento  de 
su  propia  luz,  lo  lanza  por  abismos  de  perdición.  Otra  vez  el  hombre,  en- 
greído por  su  grandeza  pretende  ser  como  Dios,  y otra  vez  se  escucha  aquí 
en  la  tierra  el  aterrador  “non  serviam”  de  Lucifer. 


TR  ADICION  ALMENTE  DU- 
RANTE VEINTI  CINCO 
AÑOS  SE  CELEBRARON 
PROCESIONES  VESPERTI- 
NAS TRIUNFALES  CON 
LA  IMAGEN  BELLISIMA 
DE  LA  "VIRGENCITA" 
POR  TODO  EL  SEMINA- 
RIO Y EN  AGOSTO  CUL- 
MINARON DICHAS  FESTI- 
VIDADES. AL  CELEBRAR- 
SE LAS  BODAS  DE  PLATA 
DE  LA  CORONACION  RE- 
GIA DE  LA  CELESTIAL 


SEÑORA. 


AL  VISITAR  CADA  DIVISION  DEL  SEMINARIO.  LOS  ALUMNOS  ERIGEN  TRADI 
CIONALMENTE  UN  ALTAR  DONDE  POSA  LA  REINA  Y SEÑORA  DURANTE 
ALGUNOS  MINUTOS,  PARA  LUEGO  CONTINUAR  SU  PROCESION  TRIUNFAL. 
AQUI  LA  VEMOS  ESCUCHANDO  EL  CANTICO  DE  LA  "SALVE  REGINA"  EN 
LOS  ALTARES  DE  TEOLOGOS  Y FILOSOFOS. 


Además,  hermanos  míos,  esta  grandeza  no  le  ha  dado  la  felicidad 
al  hombre;  díganlo  si  no  esas  amargas  y desesperadas  tesis  del  existen- 
cialismo,  que  llevan  a la  humanidad  al  aniquilamiento  más  angustioso; 
dígalo  el  malestar  social,  dígalo  esa  desorientación  filosófica  que  turba 
los  espíritus  y los  conduce  a las  más  extravagantes  elucubraciones.  De 
allí  la  última  palabra  de  la  filosofía  atea  que  trata  de  buscar  ahora  en  el 
ser  humano,  una  idea  abstracta,  un  ser  desprovisto  de  prejuicios  y de 
trabas,  no  hay  que  confundirlo  con  el  hombre  en  concreto  que  no  es  más 
que  una  unidad  en  el  conglomerado  humano.  Y así  hermanos  míos,  en  el 
ofuscamiento  de  su  soberbia  el  hombre  moderno  que  conoce  el  átomo  y los 
formidables  efectos  del  átomo,  se  desconoce  a sí  mismo  y anda  buscando 
afanoso  la  abstracción  de  su  projpio  ser. 

Ante  semejante  desconcierto,  ante  semejante  desorientación,  vuel- 
ven a escucharse  las  palabras  de  León  XIII : “A  Dios  por  la  ciencia”.  Es- 
te es  el  derrotero,  católicos  que  me  escucháis,  este  es  el  camino  verdadero 
de  la  verdad.  ¡ Claro  está,  hermanos  míos,  que  el  movimiento  incontenible 
de  la  humanidad  de  hoy  está  pidiendo  a gritos  la  formación  adecuada 
del  Sacerdote.  Estos  adelantos,  estos  progresos  no  deben  encontrar  al 
Sacerdote  desprevenido.  ¿Cómo  podrá  el  Sacerdote  orientar  las  mentes  ju- 
veniles en  materias  que  en  absoluto  desconoce?  ¿Cómo  no  despertarán 
desconfianza  sus  enseñanzas,  si  se  le  coloca  en  planos  de  inferioridad?  Es- 
ta formación  científica  moderna  de  nuestros  Sacerdotes  la  está  urgiendo 
lo  que  está  sucediendo  actualmente  en  nuestras  escuelas  oficiales.  Sor- 
prendiendo, hermanos  míos,  muchas  veces  la  buena  fe  de  sus  directores, 
se  están  introduciendo  gérmenes  de  destrucción,  células  de  ideas  y de  sis- 
temas disolventes.  En  la  flamante  Universidad  de  nuestro  Estado,  hay 
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profesores  que  no  contentos  con  enseñar  los  sistemas  filosóficos  a que 
me  he  referido,  defienden  con  un  descarado  cinismo  el  divorcio,  el  amor 
líbre,  la  destrucción  de  la  familia  y aún  el  suicidio.  Esas  consecuencias, 
hei  manos  míos,  no  se  hacen  esperar,  por  desgracia,  como  lo  sabemos.  En 
la  Noimal  de  nuestro  Estado  hoy  día,  hay  profesores  que  diariamente 
dirigen  despiadados  ataques  contra  la  fe  de  sus  educandos,  tratan  con  los 
términos  más  despectivos,  más  sangrantes,  las  cosas  y las  personas  sa- 
gradas, y es  natural,  con  la  alarma  y el  escándalo  de  los  que  han  nacido 
en  hogares  cristianos  y que  han  convertido  en  objeto  de  veneración  lo  que 
sus  padres  desde  las  cunas  les  ensenaron  a amar  y venerar.  Buscan,  en- 
tre tanto,  estas  pobrecitas  almas  ia  orientación,  el  antídoto  contra  el  ve- 
neno que  se  les  quiere  ingerir,  y ¿en  quién,  sino  en  el  Sacerdote  irán  a 
buscarlo?  Pero  si  en  los  labios  del  Sacerdote  no  encuentran  más  que  res- 
puestas vulgares,  si  no  se  deshace  el  sofisma,  si  no  se  iluminan  las  men- 
tes juveniles  con  torrentes  de  luz  eterna  e indeficiente,  la  pérdida  de  la 
fe,  en  lo  humano,  es  irremediable  y esos  serán  los  profesionistas  de  ma- 
ñana, que  se  repartan  por  todos  los  ámbitos  de  la  Patria,  y esos  serán 
los  futuros  profesores  que  guiarán  a las  futuras  generaciones. 

¿Dónde,  hermanos  míos,  el  Sacerdote  y el  futuro  Sacerdote  podrá 


REINA  ¡OH  SI!  TE  ELIGIO 
EL  SEMINARIO"  REZA  EL 
HIMNO  OFICIAL  DE  LA 
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SUNTUOSO  Y MARCIAL 
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LA  REINA  ES  PORTADA 
EN  HOMBROS  DE  SUS  HI- 
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encontrar  la  luz  que  necesita  en  su  difícil  ministerio?  En  María.  María 
es,  por  privilegio,  la  luz  de  las  inteligencias.  ¡ Claro  está  que  el  canal  no 
es  lo  mismo  que  la  fuente!  Pero  no  por  eso  fecunda  manos  el  campo  que 
riega.  ¡Claro  está  que  la  luna  no  brilla  ante  nuestros  ojos  más  que  con 
luz  que  toma  prestada  al  sol!  Pero  no  obstante,  con  toda  verdad  se  le 
llama  a la  luna  el  astro  de  las  noches.  Así  también  María  es  la  luz 
con  la  cual  recibimos  la  luz  indeficiente,  la  luz  esplendente,  el  resplandor 
de  Cristo.  “In  lumine  tuo  videbimus  lumen”.  ¡Sí,  oh  María,  dice  San  Bue- 
naventura, tú  eres  en  verdad  la  dichosa  estrella,  tú  epes  la  estrella  des* 
lumbradora  cuyos  rayos  reparten  la  luz  por  todos  los  horizontes,  tú  eres 
la  luz  de  la  Iglesia,  creada  por  Dios,  para  preservarla  de  la  invasión  de 
las  tinieblas.  ¡ Iglesia  de  Dios,  ruega ; almas  fieles,  rogad  para  que  Ma- 
ría, la  luz  verdadera  de  Dios,  disipe  para  siempre  jamás  las  tinieblas  de 
nuestro  entendimiento ! 

Seminaristas  y Sacerdotes  que  me  escucháis,  a las  plantas  de  nues- 
tra dulce  VIRGENCITA,  que  es  la  que  rige  nuestros  estudios  en  nues- 
tro Seminario,  debemos  decir  frecuentemente  con  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no: Ruego  humildemente  a Tí,  que  has  sido  digna  de  ser  alumbrada  con 
luz  celeste  más  que  todos  los  Santos,  interpongas  tu  poderosa  intercesión, 
para  que  no  pueda  con  mi  mente  entender,  con  mi  memoria  retener,  con 
mis  palabras  y mi  vida  explicar  todas  las  cosas,  para  que  yo  pueda  ense- 
ñar a los  demás  cuánto  sea  en  honra  tuya  y en  nombre  de  tu  Hijo  divino 
la  verdadera  felicidad  mía  y la  de  todos  mis  semejantes. 

Si  la  gracia,  hermanos  míos,  es  de  absoluta  necesidad  para  la  san- 
tificación del  hombre,  con  mayor  razón  podemos  afirmar  esto  del  Sacer- 
dote, cuya  santidad  de  vida  ha  de  ser  semejante  a la  de  los  ángeles.  El 
Sacerdote  debe,  en  su  plano  relativo,  poder  decir,  aprended  de  mí.  ¡ Cuán- 
tas predicaciones  y cuántas  amonestaciones  de  Sacerdotes  suenan  en  hue- 
co a los  oídos  de  los  fieles,  porque  de  antemano  no  se  ha  predicado  con 
el  ejemplo,  que  es  la  fuerza  arrolladora.  El  que  tiene  el  poder,  el  que  tiene 
que  ejercer  justicia,  el  que  tiene  que  propagar  la  verdad,  el  que  tiene  que 
llevar  a cabo  un  sacrificio,  sostiene,  ciertamente,  muy  pesados  fardos  so- 
bre sus  espaldas.  Necesita  fuerza  sobrehumana  y divina,  para  alcanzar 
primero  su  propio  perfeccionamiento  y después  el  de  todos  aquellos  que 
le  han  sido  encomendados  a sus  cuidados. 

Fiel  es  Dios  en  sus  promesas,  hermanos  míos,  y nunca  negará  las 
gracias  necesarias  siempre  que  se  le  pidan,  pero  en  esa  imploración  de 
gracia  que  hace  el  hombre  a su  Hacedor,  en  esa  presentación  de  su  mise- 
ria y de  su  íntima  impotencia  que  hace  el  hombre,  busca  con  anhelo  un 
intercesor  poderoso  que  dulcifique  al  propio  tiempo  las  penas  de  su  aba- 
timiento. El  sol  — dice  un  autor — arroja  ciertamente  la  luz  y la  vida 
sobre  el  mundo ; él  es  quien  da  hermosura  a la  aurora,  pero  no  por  eso  es 
menos  cierto  que  a nuestros  ojos  consolados  a nuestros  ojos  regocija- 
dos, la  aurora  nos  manda  las  primeras  luces  amables;  la  aurora  da  a luz 
al  sol. 

¿Quién  duda,  hermanos  míos,  quién  duda  que  María,  es  en  cierto  sen- 
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tido,  en  un  plano  secundario,  también  fuente  de  la  girada?  Si  el  ángel  la 
saluda  “Gratia  plena’',  la  llena  de  gracia,  ¿esa  plenitud  de  gracia  no  le 
ha  sido  dada,  acaso,  para  ser  la  dqpositaria  y dispensadora  de  la  gracia? 
Leemos  en  las  Sagradas  Escrituras  que  queriendo  Dios  encarecer  en  la 
mente  de  Job  la  gracia  de  sus  obras,  le  dijo  un  día:  “Job,  si  tienes  inteli- 
gencia para  comprender  cosas  grandes,  díme  ¿por  qué  vía  misteriosa  baja 
y se  esparce  la  luz  sobre  la  tierra?  Ciertamente  que  nosotros  respondería- 
mos inmediatamente:  “Por  María’’.  Dispensadora  de  las  gracias,  Ella  las 
ha  derramado  a torrentes  sobre  el  mundo,  Ella  reparte  a voluntad  los 
dones  del  Espíritu  Santo. 

Oigamos  a San  Buenaventura,  hermanos  míos,  comentando  este  pa- 
saje de  Isaías:  “El  Espíritu  Santo  descansó  sobre  él.  Es  verdad  que  todo 
aquel  que  tiene  la  flor,  tendrá  al  Espíritu  Santo  que  descansa  sobre  él. 
Pero  esa  flor  está  demasiado  alta  para  nosotros,  pues  está  sublimada  por 
la  Divinidad.  Para  alcanzar  la  flor  hay  que  inclinar  el  tallo,  sobre  el 
cual  florece,  pues  ese  tallo  es  muy  flexible  y cede  fácilmente  a nuestros 
esfuerzos.  Todos  los  que  queráis  tener  I03  siete  dondes  del  Espíritu  San- 
to, buscad  la  flor  del  Espíritu  Santo,  pero  buscadla  precisamente  en  ese 
tallo,  por  ese  tallo  llegiaréis  a la  flor  y por  la  flor  llegaréis  al  Espíritu 
Santo,  que  descansa  en  Ella.  En  otros  términos,  por  María  llegamos  a 
-Jesús,  a Jesús  por  María  he  ahí  el  derrotero  de  nuestra  santificación,  her- 
manos míos,  he  ahí  el  camino  fácil,  corto  y seguro  de  que  tanto  habla  en 
estos  últimos  tiempos  el  gran  devoto  de  María,  San  Luis  Grignon  de  Mon- 
fort. 


Hermanos  míos,  para  terminar  mi  pobre  oración  por  donde  comen- 
tó, otra  vez  en  estos  momentos  solemnes  que  están  cerrando  el  día  de  las 
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Bodas  de  Plata  de  la  Coronación  de  nuestra  amada  VIRGENCITA,  vengo 
a decir  a Sacerdotes  y seminaristas  de  León:  Ahí  está  vuestra  Reina,,  ahí 
está  la  Dama  de  vuestros  pensamientos,  ahí  está  el  amor  de  vuestros  co- 
razones. ¡Oh  si  los  muros  de  este  bendito  Seminario,  que  nos  formó,  nos 
contaran  los  inmensos  beneficios  que  tan  potente  Soberana  ha  derrama- 
do ! ¡ Oh  si  tantos  varonas  ilustres,  que  han  sido  la  honra  y prez  de  nues- 
tro Seminario  y que  gozan  ya  de  la  bienaventuranza  eterna,  así  lo  espe- 
ramos, los  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  los  Segura  y Domínguez,  los  Man- 
ríquez  y Zárate  los  Torres  Vidal,  los  Oláez  y Anda,  los  Alba  y Romo,  los 
Gutiérrez  y Reyr.oso,  los  Flores  y Avila,  y tantos  que  forman  verdadera 
pléyade  de  Sacerdotes  formados  en  nuestro  Seminario,  nos  pudieran  de- 
cir, lo  que  a la  luz  de  Dios  ven  ahora  con  meridiana  claridad  ¿qué  parte 
tuvo  María  en  sus  triunfos  científicos,  literarios  y morales?  ¿qué  gracia 
aportó  en  la  obra  de  su  santificación?  ¿de  qué  fortaleza  los  revistió  a la 
hora  del  combate?  ¡Oh,  ciertamente,  ellos  están  también  unidos  a nos- 
otros para  cantar  en  este  día  las  alabanzas  de  nuestra  Soberana. 

Nosotros,  los  actuales  Sacerdotes  de  la  Diócesis  de  León,  los  que 
nos  afanamos  por  sembrar  en  el  campo  la  semilla  del  Evangelio,  los  que 
tenemos  que  afrontar  valerosos  las  luchas  terribles  de  la  época  actual, 
los  que  sentimos  tantas  veces  el  desfallecimiento  y la  angustia  invadir 
nuestros  corazones,  no  podemos  decir  también  ¿quién  forma  en  nuestros 
espíritus  esa  luz  esplendorosa  que  disipa  toda  la  lobreguez?  ¿quién  inun- 
da de  ánimo  y fortaleza  nuestros  corazones  desfallecidos?  ¿No  es  acaso 
esa  dulce  y amorosa  Madre,  no  es  acaso  esa  Reina,  que  cual  Capitana  va- 
lerosa sigue  guiando  todavía  escuadrones  de  Cristo,  el  Rey  de  los  siglos 
inmortal  ? 

Si  María,  hermanos  míos,  es  para  los  que  han  pasado  a vida  mejor. 
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NEGATIVO  DE  LA  MARGARITA  DEL  DESTINO",  GOZAN  TAMBIEN  DE  SER 
PORTADORES  DE  LA  BENDITA  IMAGEN,  HERENCIA  DEL  PRIMER  OBISPO  DB 
LEON.  DR.  D.  JOSE  MA.  DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DAVALOS. 


galardón  y triunfo,  es  para  los  actuales  Sacerdotes  y apóstoles  de  Cristo 
consuelo  y fortaleza,  para  vosotros,  amados  seminaristas,  los  que  estáis 
actualmente  cerca  de  su  trono,  los  que  anheláis  ilustrar  vuestros  enten- 
dimientos a la  luz  de  sus  rayos  bienhechores,  los  que  fortificáis  vuestro 
corazón  a la  sombra  de  su  manto,  esta  Soberana  Reina  es  vuestra  Espe- 
ranza. A Ella  confiáis  vuestros  anhelos,  de  Ella  aguardáis  vuestros  triun- 
fos; hacéis  bien.  Despojad  en  este  gran  día  vuestras  almas  de  la  gloria 
mundanal  a semejanza  de  San  Ignacio  de  Loyola,  velad  a sus  plantas  vues- 
tras armas  y pedidle  que  os  arme  caballeros  de  Cristo,  y de  la  Iglesia  y 
de  su  Esposa  la  Iglesia  militante. 

Existe,  hermanos  míos,  hasta  cierto  punto  detpendiente  de  nuestro 
Seminario,  un  grupo  simpático  y entusiasta,  integrado  por  la  Sociedad  de 
Exalumnos  de  nuestro  Seminario.  Ellos  son  también  hijos  de  nuestra 
amada  VIRGENCITA,  que  en  un  día,  para  ellos  quizá  uno  de  los  más  feli- 
ces de  su  existencia,  la  conocieron  y quedaron  prendados  de  sus  encantos 
y de  su  hermosura  y cogidos  en  las  redes  amorosas  de  su  maternal  cora- 
zón. Ellos  son  conquista  legítima  y gloriosa  que  nuestra  Reina  cuenta  en 
los  anales  brillantes  de  su  reinado,  después  de  su  Coronación.  Por  volun- 
tad divina  abandonaron  el  levítico  plantel,  volvieron  al  mundo  para  bre- 
gar en  sus  mares  hasta  encontrar,  los  más,  el  ambiente  acogedor  de  un 
hogar  de  cuyos  destinos  ellos  y sus  estposas  son  inmediatos  responsables. 
Llevan  grabada  en  la  mente  y en  el  corazón  la  inconfundible  Imagen  de 
la  VIRGENCITA  de  su  amado  Seminario;  no  la  ipueden  olvidar  jiamás  y 
Ella  les  sonríe,  lo  mismo  en  las  duras  y crueles  luchas  de  la  vida  que  en 
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ios  pavorosos  problemas  de  la  educación  de  sus  hijos ; lo  mismo  en  las  ínti- 
mas ternuras  de  la  familia  que  en  las  halagadoras  esperanzas  del  porve- 
nir. Para  ellos  nuestra  amada  VIRGENCITA  ha  sido  también  fuente  de 
luz,  fuente  de  gracia  y fuente  de  fortaleza.  Por  esto  se  han  convertido  en 
entusiastas  propagandistas  de  su  devoción,  paladines  fervorosos  de  sus 
encantos,  de  su  hermosura  y de  su  misericordia.  La  tienen  entronizada 
en  muchos  hogares  y piensan  hacerlo  en  todos  los  hogares  de  los  exse- 
minaristas, para  entregarle,  juntamente  con  su  corazón,  el  de  sus  espo- 
sas y el  de  sus  hijos,  el  cetro  de  la  Soberanía  para  que  no  reine  solamente 
en  los  ámbitos  de  nuestro  Seminario,  reine  también  en  el  ámbito  de  sus 
hogares,  que  ellos  formaron  cristianos  al  influjo  de  la  fe  y quieren  con- 
servar siempre  cristianos  al  calor  del  amor  maternal  de  esta  VIRGEN- 
CITA  de  sus  amores.  Por  eso,  hermanos  míos,  pasan  lista  de  presentes 
en  este  fausto  aniversario  que  hoy  celebramos  en  nuestro  Seminario.  To- 
davía más,  a su  amor  y a su  entusiasmo  se  ha  debido  en  gran  parte,  la 
solemnidad  de  otros  aniversarios,  que  año  tras  año  ha  ido  con  jubiloso  y 
consolador  crescendo  hasta  este  último  en  que  nos  encontramos,  que  han 
preparado  con  el  cariño  de  los  verdaderos  hijos  de  la  VIRGENCITA  y que 
piensan  todavía  celebrar  con  las  grandes  y extraordinarias  solemnidades 
que  esperamos  anhelosamente  el  8 de  diciembre  del  corriente  año. 

Amados  exsemmaristas,  a vosotros  también  me  dirijo  en  la  presen- 
te ocasión,  vosotros  formáis  ese  monumento  aere  perennius  de  corazones 
que  un  sincero  y delirante  amor  a la  VIRGENCITA  ha  erigido  durante  cinco 
lustros  como  una  señal  de  gloria,  que  diga  a las  generaciones  venideras 
los  triunfos  alcanzados  por  nuestra  Reina  Pequeñita,  por  medio  de  su  co- 
ronación. Amados  exseminaristas,  que  vuestros  hogares  también  se  vean 
bendecidos  en  este  día  regio  por  las  manos  de  nuestra  VIRGENCITA  y 
que  os  conceda  ver  vuestro  hogar  algún  día  altamente  honrado  con  la  dig- 
nidad sacerdotal  concedida  a uno  de  vuestros  queridos  hijos;  con  la  voca- 
cación  a la  virginidad,  concedida  a una  de  vuestras  amadas  hijas.  Como 
amigo  vuestro  y sobre  todo  como  Sacerdote,  no  os  puedo  desear  hoy,  en 
el  gran  día  de  nuestra  Reina,  otra  cosa  mejor. 

Voy  a terminar  mi  desaliñado  discurso  y no  lo  haré  sino  con  aque- 
llas palabras  del  profeta  David:  “Venite  et  videte”.  Venid  todos,  sacerdo- 
tes, seminaristas  y exseminaristas,  los  hijos  y los  vasallos  de  esta  Reina 
encantadora  y graciosísima,  la  VIRGENCITA  DEL  SEMINARIO.  Venid 
y ved  con  vuestros  propios  ojos  lo  que  es  vuestra  Reina.  Que  hablen  en 
arrobadora  elocuencia  vuestros  recuerdos,  vuestros  corazones.  Yo  con  el 
sentir  de  un  inspirado  autor,  guardaré  silencio,  pues  cuando  las  palabras 
humanas  son  llamadas  sucesivamente  por  el  hombre  y se  reúnen  declá- 
ranse  una  tras  otra  impotentes  para  expresar  el  fondo  de  su  alma,  enton- 
ces el  hombre  cae  de  rodillas  y del  fondo  de  su  abismo  a los  del  silencio, 
y ese  silencio  que  sale  del  fondo  del  abismo  traspasa  las  nubes  y llega 
al  trono  de  Aquel  que  ha  tomado  a las  tinieblas  por  retiro.  Llega  al  trono 
de  Dios  con  los  perfumes  de  la  noche. 

M.  1.  Sr.  Arcediano  Lie.  I).  Nicolás  Muñoz. 

7 de  Agosto  de  1959. 
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♦ DIA  15. — Por  la  mañana,  a las  7.30 
Visa  con  Exposición  del  Santísimo  en  la 
Ermita  Expiatoria.  En  el  Santuario  de  la 
Reina  a las  9,  a.  m.,  el  R.  P.  Misionero 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  la  Baja 
California,  D.  Valeriano  Griponi,  F.  S. 
C I.  oficia  el  Santo  Sacrificio. 

A las  9.30  Misa  cantada,  bendición  con 
el  Santísimo  y canto  de  la  Salve  a la 
Reina,  en  su  Santuario. 

Por  la  tarde,  gran  afluencia  de  pere- 
grinos, entre  los  cuales  anotamos  al  Sr. 


Por  la  tarde,  los  actos  del  culto  acos- 
tumbrados . 

♦ DIA  17. — A las  7.30  a.  m..  ofrendó  la 
Víctima  Divina  el  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Ri- 
zo H , asistiendo  a dicho  acto  litúrgico 
un  grupo  de  RR.MM.  Catequistas  Dioce- 
sanas de  Jesús  Crucificado,  de  Guadalaja- 
ra,  Jal. 

A las  9.30  a.  m.,  en  el  Santuario  de  la 
Reina,  Bendición  con  el  Santísimo  y can- 
te de  la  Salve. 


LaMontuM  de  Cristo  Rey 

EPOCA  ACTUAL 


Dr  David  García  de  Alba,  presidente  mu- 
nicipal de  Moroleón,  Gto.,  acompañado  de 
varias  personas . 

Bendición  con  el  Santísimo  a las  6,  p.  m. 
en  la  Ermita  Expiatoria,  y por  la  noche. 
Exposición  en  el  Santuario  de  la  Reina. 

♦ DIA  ¡6. — Como  de  ordinario:  Misa  en 
la  Ermita  Expiatoria.  A las  7.30  celebra- 
ron la  Oblación  divina  los  Sres . Pbros . 
D.  J.  Luis  Márquez  y Adolfo  Cabrera  de 
la  Arquidiócesis  de  Michoacán. 

De  San  Luis  Potosí  acudieron  en  este 
día  los  Sres.  Sacerdotes  D.  Joaquín  An- 
tonio Peñol  osa  y D.  J.  Luis  Mesa. 


A las  10.00,  a.  m.,  celebró  el  Sr.  Pbro. 
D Salvador  Tinajero,  que  vino  a visitar 
a Cristo  Rey  desde  la  Diócesis  de  Durango. 

También  en  esta  fecha  la  visita  del 
Sr.  Pbro.  D.  Juan  Harnon,  quien  trajo  co- 
mo visitantes  a unos  peregrinos  de  las 
Parroquias  de  St.  Joseph  y de  Winslow 
la  Madre  de  Dios,  del  Estado  de  Arizona, 
E.U.A. 

Como  final  de  este  día,  bendición  a la 
Patria  con  el  Santísimo  Sacramento. 

A las  9.45,  a.  m.,  oficia  en  el  altar  de 
la  Reina  el  Sr.  Pbro.  peregrino,  D.  J.  Je- 
sús Jacobo,  procedente  de  la  Arquidióce- 
sis de  México. 
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ALLA  EN  LA  CIMA  DEL 
MONTE  "CUBILETE"  SE 
ELEVA  MAJESTUOSO  EL 
CRISTO  DE  LOS  BRAZOS 
PERPETUAMENTE  ABIER- 
TOS, REY  DE  MEXICO,  Y 
EN  SINGULAR  POSE  SE 
HA  LOGRADO  ESTA  MAG- 
NIFICA FOTO,  DONDE 
APARECE  EL  P.  RECTOR 
DE  LA  BASILICA  DEL  MO- 
NARCA DE  LOS  SIGLOS. 


Beadición  eucarística  y canto  de  la  Sal- 
ve, a las  9.30,  a.  m.,  en  el  Santuario  de 
•Guadalupe . 

Visitan  el  Monumento  varios  peregrinos 
del  extranjero  y del  país,  entre  ellos  se 
distinguía  el  R.  P.  D.  Daniel  Rodríguez, 
Misionero  de  los  Oblatos  de  María,  resi- 
dente en  la  Parroquia  de  San  Benito,  Tex. 
(E.U.A.). 

Visita  y autógrafo  del  Sr.  Pbro.  D.  J. 
Jesús  ¡barra,  de  la  Diócesis  de  Cristo  Rey 
(León) . 

''CRISTO  RE 


Por  la  tarde,  bendición  a todo  el  país, 
con  el  Divinísimo. 

♦ DIA  19. — Actos  matinales  de  progra- 
ma . 

Misa  armonizada  en  el  Santuario  de  la 
Reina,  a las  9.30,  luego  Bendición  con  el 
Rey  Eucarístico  y saludo  a la  Reina  con 
la  Salve  tradicional. 

Se  recibieran  jubilosos  los  peregrinos 
procedentes  de  Granada,  Nicaragua  y San 
Francisco,  Calif. 

EN  MEXICO' 
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UNO  DE  LOS  ALTAES  QUE  VISITO  LA 
PROCESION  DEL  CORPUS,  EN  EL  MON 
TE  SANTO  DE  CRISTO  REY.  LA  SANTA 
CRUZ  DE  LOS  ALBAÑILES  TRABAJADO- 
RES DEL  MONUMENTO  LUCIO  ADOR- 
NADA CON  FLORECILLAS  SILVESTRES. 


También  acuden  hoy  los  sacerdotes  de 
Aguascalientes:  D.  José  de  Jesús  Ruval- 

caba  y D.  José  Encarnación  Romo. 

A las  10  hs.  estuvieron  a las  plantas 
de  Cristo  Rey  de  Amor,  los  peregrinos  de 
Wisita,  Hans . 

Y a las  9 p.  m.  Adoración  Eucarística 

♦ DIA  20. — Por  la  mañana  celebracio- 
nes ordinarias,  en  la  Ermita  Expiatoria. 

En  el  Santuario  de  la  Reina,  se  recibe 
un  grupo  regular  de  peregrinos  de  varias 
partes  de  la  Arquidiócesis  de  Morelia,  ben- 
dición con  el  Divinísimo  y canto  de  la 
Salve  Regina. 


Durante  el  resto  del  día  visitaron  al 
Cristo  de  la  Paz,  en  su  monumento,  va- 
rías personas 

Bendición  Eucarística  de  costumbre. 

♦ DIA  21. — En  la  Ermita  Expiatoria  to- 
co ordinario. 

En  el  Santuario  de  la  Reina,  a las  9.30' 
misa  armonizada  y bendición  con  el  Smo. 
A las  11.30,  misa  y canto  de  la  salve. 

1 p m . misa  con  varios  peregrinos  de 
diversas  partes,  pero  sobre  todo  de  León, 
Gto  , en  todas  las  misas  se  les  predicó- 
la Homilía. 

Subieron  al  Monte  Santo  los  sacerdotes 
Pbro.  Hernando  Sánchez  Córdoba  y el 
Fbro.  Adalberto  Encinas  Castilla. 

Por  la  tarde,  bendición  con  el  Smo.  en 
la  Ermita  Expiatoria,  por  la  noche  adora- 
ción y bendición  a la  Patria. 

♦ DIA  22.  -En  la  Ermita  como  de  cos- 
to mbro  . 

En  el  Santuario  de  la  Reina  misa  armo- 
nizada, bendición  y canto  de  la  salve. 

Durante  el  día  hubo  muy  poca  gente. 

Por  la  tarde,  bendición  a la  Patria  con 
su  Divina  Majestad. 

♦ DIA  23.  -En  la  mañana  todo  ordina- 
rio en  la  Ermita  Expiatoria. 

En  el  Santuario  de  la  Reina,  misa  can- 
tada, bendición  y canto  de  la  salve. 

Llegaron  a las  plantas  del  Rey,  pere- 
grinos de  la  Baja  California,  de  Michoacán 
y de  otras  partes  de  la  República  Mexica- 
na 

Por  la  tarde  y noche  todo  ordinario. 

DIA  24. — Ermita  Expiatoria,  exposi- 
ción y misa  a las  6.15. 
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Santuario  de  la  Reina,  misa  a las  7.30 
en  la  cual  hubo  primeras  comuniones. 

A las  9.35  a.  m.  misa  de  acción  de  gra- 
cias a Cristo  Rey,  por  haber  dejado  llegar 
liasta  la  edad  de  116  años  al  señor  Juan 
Rodríguez,  el  cual  se  encontró  emocionado 
el  sentirse  en  aquella  altura  del  Monte 
del  Señor  con  todos  sus  hijos,  que  son  19. 

De  la  Baja  Cal'íornia  llegó  el  Pbro.  Al- 
fonso Ché  para  dar  grac>as  a Cristo  Rey 
por  su  ordenación  Sacerdotal . 

Durante  el  día  recibió  el  Rey  Inmortal 
de  los  siglos  a varios  vasallos  de  San 
Francisco,  Calif.,  Ecuador,  C.  A.,  Guadala- 
jara,  Jal.,  México,  D.  F.,  Puebla,  Pue. 

A las  6 p.  m.  bendición  con  su  Divina 
Majestad  a toda  la  patria.  En  la  noche 
Adoración  al  Prisionero  de  Amor. 

♦ DIA  25. — Ermita  Expiatoria,  todo  or- 
dinario. 

Santuario  de  la  Reina,  todo  ordinario. 

Visitó  el  Sr.  Pbro.  H.  J.  Vinceat  de  St. 
Henrys  Church — Bridge  City,  Tex  , en  com- 
pañía de  unos  Seminaristas. 

En  la  tarde  como  de  costumbre. 

♦ DIA  26. — En  la  Ermita  Expiatoria  or- 
dinario todo. 


HE  AQUI  UNA  ESCENA  EN 
LA  QUE  EL  EXCMO.  Y 
REVMO.  SR.  OBISPO  DR. 
D.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  PADILLA,  SUCE- 
SOR DE  MONS.  VALVER- 
DE  VISITA  LA  ERMITA 
EXPIATORIA,  DONDE  OFI- 
CIARIA LUEGO  DE  PON- 
TIFICAL. EN  UNA  DE  LAS 
FECHAS  SUNTUOSAS  DEL 
"CUBILETE". 


A las  12  p.  m.,  en  el  Santuario  de  la 
Reina,  misa  solemne,  la  cual  se  ofreció  a 
intención  de  un  grupo  de  peregrinos  del 
Estado  de  Guanajuato,  les  predicó  el 
Pevdo.  P.  Anaya  E.  D.  I. 

Por  la  tarde,  bendición  a la  Patria  Me- 
xicana . 

+ DIA  27. — Por  la  mañana  como  de 
costumbre  en  la  Ermita  Expiatoria. 

Este  día  el  Rey  recibió  a sus  hijos  de 
Zitácuaro,  Mich.,  los  cuales  oyeron  la  san- 
ta misa  en  el  Santuario  de  la  Reina. 

El  P.  Capellán,  José  A.  Betancourt,  re- 
cibió a los  Rotarios  de  la  Ciudad  de  Mé- 
jico el  mismo  Capellán  les  dirigió  la  pa- 
labra divina . 

El  Párroco  de  Yahualica,  Jal.,  elevó  la 
Hostia  Santa  en  la  cima  del  Cubilete 

Por  la  tarde  todo  ordinario . 
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LAS  REPUBLICAS  HERMANAS  DE  MEXICO  Y SAN  SALVADOR  (CENTRO  AMERI- 
CA) SE  DIERON  LA  MANO  AMISTOSAMENTE  EN  EL  MONTE  SANTO  DE  EL 
CUBILETE,  AL  ACUDIR  A ESTE  CENTRO  GEOGRAFICO  Y MISTICO  DE  ME- 
XICO EL  ILMO.  MONS.  D.  JOSE  T.  ALFEREZ,  CANONIGO  GUARDIAN  DE  LA 
CATEDRAL  DE  AQUEL  PAIS,  JUNTAMENTE  CON  OTROS  PEREGRINOS  QUE 
POSARON  PARA  CRISTO  REY  EN  MEXICO.  CON  NUESTRO  ADMINISTRADOR 
Y RESPONSABLE,  A LA  PAR  QUE  CAPELLAN  DEL  MONUMENTO,  SR.  PBRO. 
D.  JOSE  A.  BETANCOURT. 


♦ DIA  28.  -En  la  Ermita  Expiatoria  to- 
do ordinario . 

En  el  Santuario  de  la  Reina,  se  recibió 
a unos  peregrinos  de  la  ciudad  de  Guada- 
lajara,  Jal.,  los  cuales  venían  gozosos 
con  su  guía  espiritual  Pbro.  Francisco 
Fernández  de  la  Parroquia  de  S.  José  de 
Anaco,  Guad. 

A las  9.30  peregrinos  de  Celaya,  Gto., 
oyeron  la  misa  y se  les  predicó  la  pa- 
labra divina,  al  final  de  la  santa  misa  se 
les  dió  la  bendición  con  el  Smo.  Sacra- 
mento . 

11.30,  misa  con  asistencia  de  peregrinos 
de  León,  Gto. 

12  p.  m.,  visitaron  el  Monumento  el 
F.evdo,  P.  Fray  Benjamín  Pérez  y otros  sa- 
cerdotes más. 


1 p m , fue  recibida  la  peregrinación 
ae  Aguascalientes,  Ags.,  la  cual  empren- 
dió la  subida  a pie  desde  la  campana 
monumental,  iba  al  frente  de  ella  el 
Pbro.  J.  Jesús  Ornelas. 

A las  plantas  de  Cristo  Rey,  las  Reli- 
giosas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de 
Zamora,  Mich. 

El  Revdo  P Roberto  Petinati,  Argenti- 
no, con  un  grupo  de  religiosos  Salesianos. 

6 p m , bendición  en  la  Ermita  Expia- 
toria En  el  Santuario  de  la  Reina  ado- 
ración y bendición  a la  Patria  con  el 

Smo. 

♦ DIA  29/ — Festividad  de  los  Santos 
Apóstoles  S.  Pedro  y S.  Pablo;  joor  la  ma- 
ñana en  la  Ermita  Expiatoria  todo  como  de 
costumbre . 
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En  el  Santuario  de  la  Reina,  a las  9.30 
p.  m,,  misa  armonizada  con  canto  de  la 
salve.  A las  11  a.  m.,  misa 

A la  1 p.  m.,  misa  de  acción  de  gracias 
por  la  íamilia  Márquez-Rodríguez  en  su 
XX  Aniversario  de  matrimonio,  Quince 
cños  de  su  hija,  Primera  Comunión  de 
dos  de  sus  hijas  y a dicha  misa  asistieron 
también  peregrinos  de  Encarnación,  Jal. 

Las  Siervos  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús y de  los  Pobres,  visitaron  el  Monu- 
mento. El  Sr.  Pbro.  Pedro  Fonseca  Ojeda, 
ante  el  Rey  al  cumplir  72  años  de  edad. 

Visitantes  Pbro.  Quirino  Rivera  con  dos 
Diáconos  de  la  Diócesis  de  Puebla,  Pue. 
Pbro  F.  Chávez  Peón  S.  I.  Misionero 
Apostólico.  Sr.  Cango.  Jesús  García,  Vi- 
ce-Rector  del  Seminario  de  León,  Gto. 
Revdo.  P.  Servando  Broun  O.  F.  M., 
acompañado  de  otros  sacerdotes  de  los 
Estados  Unidos. 

En  la  tarde  bendición  con  su  Divina  Ma- 
jestad a toda  la  Patria. 

En  la  noche,  adoración  del  Smo.  Sacra- 
mento por  las  religiosas  Misioneras  Gua- 
dalupanas  de  Cristo  Rey  y de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe. 

♦ DIA  30. — Todo  igual  en  la  Emita 
Expiatoria . 

Se  recibió  en  peregrinación,  en  el  San- 
tuario de  la  Reina  a unos  peregrinos  de 
Guadalajara,  Jal.,  a las  9.30  misa  canta- 
da, bendición  y canto  de  la  salve,  al  fi- 
nal el  sacerdote  de  la  misa  dirigió  un  fer- 
vorín  a los  asistentes  con  motivo  de  unos 
jóvenes  graduados  en  el  Instituto  Comer- 
cial "Anacleto  González  Flores",  quisie- 
ron recibir  su  premio  y su  diploma  a las 
plantas  de  Cristo  Rey  y bajo  la  mirada 
de  la  Morena  del  Tepeyac,  Santa  María 
de  Guadalupe;  acto  seguido  subieron  a 
la  basílica  del  Rey,  para  colocar  en  su 
cuello  un  hermoso  Relicario. 


Religiosas  de  Amatitán,  Jal.,  Lagos  de 
Moreno,  Jal.,  Matamoros,  Tamps.,  llega- 
ron hasta  el  Cristo  de  la  Montaña  del  Cu- 
l ilete.  Otros  peregrinos  de  distintas  par- 
tes de  la  República  Mexicana  estuvieron 
a las  plantas  del  Rey. 

Por  la  tarde,  bendición  a la  Patria.  En 
la  noche,  adoración  por  las  religiosas  del 
Rey . 

JULIO  DE  1959 

♦ DIA  1°  -Regular  número  de  peregri- 
nos durante  el  día,  entre  ellos  las  RR.MM. 
Siervos  del  Santísimo,  de  Guadalajara. 
Jal. 

+ DIA  2. — En  el  Santuario  de  la  Reina, 
Matrimonio  del  Sr.  Ernesto  Rodríguez  y 
Ma.  de  la  Luz  Rocha. 

♦ DIA  3. — Oficia  el  Sacrificio  Eucarís- 
t.co  en  el  Santuario  de  la  Reina  el  Sr. 
Fbro.  D.  J.  Jesús  Zárate.  Bendición  con 
el  Santísimo  y canto  de  la  Salve. 

♦ DIA  4. — Vuelve  a oficiar  en  el  San- 
tuario de  la  Reina  el  Sr.  Pbro.  D.  J Je- 
sús Zárate.  Asisten  numerosos  peregrinos. 

♦ DIA  8. — Peregrinación  de  Celaya, 
Gto.,  y Misa  de  peregrinos  a las  9.30 
a . m . 

Ocho  autobuses  con  peregrinos  de 
León,  Gto.,  y de  Aguascalientes  asistieron 
a la  Misa  de  11.30  hs.  Canto  de  la  Salve. 

A las  15  hs.  se  recibió  la  romería  del 
Oratorio  Festivo  "Don  Bosco",  venida  de 
León,  Gto  , y encabezada  por  el  Sr  J. 
Jesús  Sánchez. 

+ DIA  6. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D An- 
tonio Pérez  Márquez,  que  acudió  desde  la 
Diócesis  de  Puebla,  acompañado  de  sus 
familiares . 

♦ DIA  7. — Durante  el  día  gran  concu- 
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jrencia  de  peregrinos  y especialmente  a 
ias  14.45  hs.  se  recibió  en  peregrinación 
■a  noventa  personas  llegadas  de  la  Dióce- 
sis de  Sonora.  Los  presidía  el  Sr.  Pbro. 
D.  Manuel  Postilla  de  la  Parroquia  de 
la  Purísima  Concepción  de  Nogales,  Son. 

Entre  los  peregrinos  sonorenses  venía 
un  grupo  de  acejotaemeros,  que  fueron 
los  organizadores  de  dicha  romería. 

♦ DIA  8. — Misa  matutina  del  Sr.  Pbro. 
D.  Enrique  Mejía,  de  la  Diócesis  de  Te- 
pic,  acompañado  de  sus  familares. 

El  Sr.  Canónigo  Felá  Apoma  y Sr.  Cu- 
ra de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  en  Zacatepec,  Zac.,  visita  es- 
te Monumento,  acompañado  de  sus  fami- 
liares . 

De  Italia,  de  Chicago,  de  El  Gran  Ca- 


ñón, Tex.,  de  México,  de  León,  de  Cela- 
ya  etc.  numerosos  peregrinos. 

♦ DIA  10. — Celebra  el  Santo  Sacrifcio 
c.e  la  Misa  en  el  Santuario  de  la  Reina, 
el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Guadalupe  Díaz,  de  la 
Diócesis  de  Aguascalientes. 

Por  la  noche,  a las  9,  adoración  noctur- 
na oficial  de  los  Adoradores  de  la  Sec- 
ción de  la  Montaña  de  Cristo  Rey.  Misa 
de  medianoche. 

♦ DIA  13. — De  la  Arquidiócesis  de  Pue- 
bla de  los  Angeles  acude  el  Sr.  Pbro.  D. 
luán,  Hernández  y oficia  la  Santa  Misa. 

♦ DIA  14. — Vuelve  a oficiar  el  Sr.  Pbro. 
D.  luán  Hernández. 

Visita  y autógrafo  del  Sr.  Pbro.  D.  Ra- 
fael Guerrero,  de  la  Diócesis  de  Saltillo. 


LOS  PEREGRINOS  DE  LA  DIOCESIS  DE  TAPACHULA,  UNA  DE  LAS  MAS  LEIA 
ÑAS  DEL  CUBILETE,  PUES  NO  POR  ESO  MENOS  FIELES  AL  REY  DE  REYES, 
ES  RECIBIDA  Y PRESIDIDA  POR  SU  MISMO  PRELADO  Y PASTOR,  EL  EXCMO. 
Y REVMO.  SR.  OBISPO  DR.  D.  ADOLFO  HERNANDEZ.  QUIEN  LAS  ROCIA 
CON  EL  RITUALISTA  Y LITURGISTA  HISOPO  LUSTRAL. 
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♦ DIA  15. — Desde  la  blanca  Mérida, 
Yuc.,  acude  el  Sr.  Cura  D.  Alfonso  Za- 
pata Acosta,  de  la  Parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  Asisten  a su  Sa- 
crificio eucarístico  cuarenta  peregrinos  de 
la  Arquidiócesis  de  Yucatán. 

A las  10.00  hs.  es  recibido  en  peregri- 
nación, por  primera  vez,  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Arzobispo  de  Yucatán,  Dr.  D. 
remando  Ruiz  Solórzano,  quien  ofició  de 
ponficial  en  la  Misa  de  la  romería  yuca- 
teca.  El  mismo  Excmo.  Sr.  Arzobispo  di- 
rigió elocuente  fervorín,  que  ya  pu- 
blicamos en  número  anterior,  a sus  pere- 
grinos haciendo  incapié  en  la  necesidad 
•ael  reinado  de  Cristo  Rey,  en  todos  y ca- 
ca uno  de  los  católicos  y en  el  mundo 
entero . 

Cincuenta  personas  componían  dicha 
romería  yucateca,  pues  no  pudieron  acu- 
dir más  por  las  dificultades  del  transporte 
y la  lejanía  de  la  Península  de  Yucatán. 

El  autógrafo  del  Excmo.  Sr.  Solórzano 
es:  "Cristo  Rey:  hoy  nos  consagramos  a 
Tí,  el  Clero,  el  Seminario  y los  fieles  to- 
dos de  la  Arquidiócesis  de  Yucatán.  — Rei- 
na en  nosotros  conservándonos  y aumen- 
tándonos la  fe  en  Tí  y haciéndonos  aman- 
tes cada  día  más". 

Montaña  Santa  de  Cristo  Rey. 

t Fernando,  Arz.  de  Yucatán. 

Al  atardecer  de  este  día  abandonó  la 
Santa  Montaña  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
acompañado  del  P.  Capellán  y del  Sr. 
Pbro.  D.  Alfonso  Zapata. 

♦ DIA  16. — Visitan  el  Monumento  el  R. 
F.  D.  Rodrigo  Torres  y un  grupo  de  las 
RR.  M.  . de  la  Orden  Agustiniana,  de  Sa- 
lamanca, Gto. 

De  Jalostotitlán,  Jal.  acude  la  R.  M.  Sor 
María  del  Niño  lesús,  Superiora  de  las 
P.R.MM.  Siervos  de  Jesús  del  Santísimo 


Sacramento.  Un  grupo  de  Madres  de  la 
misma  Congregación  la  acompaña. 

♦ DIA  17. — Los  peregrinos  de  San  Juan 
de  los  Lagos  acuden  también  al  "Cubile- 
te", organizados  por  el  Sr.  Abelardo  Gon- 
zález Uribe,  en  la  ciudad  de  Monterrey, 
K.  L. 

Grupo  de  Reverendas  Madres  Misione- 
ras Catequistas  Guadalupanas  de  More- 
lia,  Mich . 

De  la  Arquidiócesis  de  Puebla  de  los 
Angeles  nos  visitan  los  Sres.  Pbros.  D.  Ni- 
colás Agumbeno  y D.  Elias  Guerrero. 
Oficiaron  en  el  Santuario  de  la  Reina. 

La  Parroquia  de  San  Antonio,  de  Mexi- 
cali,  B.  C.,  visita  por  primera  vez  este 
Santuario  del  Rey  del  Amor  y preside  a 
los  peregrinos  el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Pé- 
rez A. 

Afuencia  de  visitantes  de  todas  partes 
ae  la  República,  del  Ecuador,  de  Nueva 
York  y de  Italia. 

De  León,  Gto.,  acuden  los  Sres.  Pbros. 
D.  Alfonso  Santoyo  y D.  Guillermo  Dá- 
valos,  quienes  acompañan  al  Neo-Sacer- 
dote José  Mario  Ruiz  de  Quito,  Ecuador. 

Adoradores  nocturnos  de  Tehuantepec 
adoran  al  Rey  Eucarístico  por  la  noche  de 
este  día. 

Visita  del  Pbro.  D.  Vérulo  Hernández. 

+ DIA  19.- — Fueron  recibidos  en  peregri- 
nación numerosos  peregrinos  de  Aguassa- 
lientes,  venidos  en  tres  autobuses. 

La  Misa  de  7 a.  m.,  es  oficiada  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Rodolfo  C.  Crujillo,  de  la 
Parroquia  de  Asosingo,  Chis . , al  que 
acompañó  también  el  Sr.  Pbro.  D.  Mi- 
guel C.  Torreblanca,  de  la  Diócesis  de 
Chiapas . 
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♦ DIA  20.— Misa  del  R.  P.  D.  Hilario 

Chave-,  S.  J. 

Peregrinación  anual  de  la  Fábrica  de 
Calzado  Chávez  de  León,  Gto.,  recibida 
por  el  Capellán. 

Este  mismo  día  rindieron  vasallaje  y 
pleitesía  al  Rey  Inmortal  cinco  autobuses 
de  peregrinos  venidos  de  Pachuca,  Hgo 
encabezados  por  el  joven  minero  Eusebio 
González . 

♦ DIA  21. — Se  recibió  en  peregrinación 
al  Sr.  Cura  D.  José  Merino  Muñoz  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  Huantzingo,  Ar- 
cuidiócesis  de  Puebla,  con  un  grupo  de 
f.  eregrinos . Adoración  nocturna  por  estos 
mismos  peregrinos . 

♦ CIA  22.— Oficia  el  S.  Pbro  D.  Se- 
r.én  Sernabé,  llegado  de  la  Diócesis  de 
Papantlc: . 

DIA  23.- — Peregrinos  de  Encarnación 
de  Díaz,  Jal. 

♦ DIA  24. — De  la  Parroquia  de  Que- 
chultenango,  Gro.,  de  la  Diócesis  de  Chi- 
lapa,  acude  el  Sr.  Pbro.  D.  Fulgencio  M. 
Cuevas,  quien  ofició  la  Santa  Misa  en  ac- 
ción de  gracias  y como  cumplimiento  de 
una  promesa  en  su  primera  visita  ante- 
na: . 

Un  hijo  c’e  Don  Bosco,  el  R.  P.  D.  Ma- 
riano Canillo  ofrendó  en  el  altar  del  Rey 
de  Reyes,  a las  10.30  a m. 

DIA  25  -En  el  Santuario  de  la  Rei- 
na, augusto  Sacrificio  del  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Jesús  Casillas  M.  de  la  Arquidiócesis 
c’e  Guadalajara,  Jal.,  acompañado  de  sus 

fcrmiíiares . 

Concurrencia  de  visitantes  de  algunas 
partes  de  la  República,  así  como  de  Gua- 
c:clajara,  Veracruz,  San  Luis  Potosí, 
Aguasca’.ientes,  etc. 


♦ DIA  26. — Estuvieron  presentes  ante  el 
Monarca  Perpetuo  los  Agentes  de  Trán- 
sito del  Distrito  Federal. 

Tres  autobuses  con  peregrinos  de  Aguas- 
calientes,  Ags. 

♦ DIA  27. — El  Grupo  León  XIII  de  Ac- 
ción Católica  de  la  Parroquia  del  Señor 
de  la  Salud,  de  León,  Gto.,  sube  hasta 
la  Plaza  de  Cristo  Rey,  donde  nuevos  sol- 
dados engrasan  las  filas  de  la  A.C.J  M. 
Ofició  el  Santo  Sacrificio  el  Sr.  Pbro.  D. 
Mónico  Villegas  Lugo  y lo  acompañó  el 
Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Rivera. 

Por  la  noche,  adoración  del  Divinísimo 
a la  que  asiste  el  Prosecretario  Sr.  Pbro. 
D.  Valente  Cortés,  de  la  Diócesis  de  Cam- 
pe cha . 

♦ DIA  28. — Misa  en  el  Santuario  de  la 
Reina,  a las  6 a.  m.,  del  Sr.  Pbro.  Va- 
lente  Cortés. 

Peregrinos  de  Aguascalientes,  Queréta- 
ro,  Puruándiro,  etc. 

Los  Aseadores  de  Calzado,  como  lo  ha- 
cen anualmente,  acuden  desde  León,  Gto. 
a rendir  su  vasallaje  de  amor  y piedad. 
Los  recibe  el  P.  Capellán,  el  cual  oficia 
lo  Misa  a los  Peregrinos  y les  dirige  sen- 
tido fervorín. 

♦ DIA  29. — Adoración  Nocturna 

♦ DIA  30. — Peregrinos  de  todo  el  país 
durante  el  día. 

♦ DIA  31. — Seminaristas  Salesianos,  re- 
sidentes en  Tlaquepaque,  Jal.,  subieron 
al  Monte  Santo  este  día  para  implorar 
gracias  a Cristo,  a fin  de  iniciar  feliz- 
mente su  noviciado. 

Peregrinos  de  Apaseo  el  Grande,  Gto., 
y de  otras  partes  de  México  y aún  de  los 
Estados  Unidos. 
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A INVITACION  más  cordial  y el  an- 
helo más  fervoroso  para  que  todos  los 
Católicos  y Vasallos  de  Cristo  Rey,  vi- 
siten durante  el  mes  de  Octubre,  es- 
pecialmente dedicado  a honrar  la  Di- 
vina Realeza  en  México,  el  colosal  Mo- 
numento Votivo  Nacional,  en  el  anti- 
guo “Cubilete”,  ya  sea  como  partici- 


pantes de  una  romería  especial  o como  peregrinos  particulares. 

El  Monumento  a Cristo  Rey  de  la  Paz  y del  Amor,  en  este 
Monte  Santo  a El  consagrado  desde  hace  más  de  un  cuarto  de  si- 
glo, es  un  Santuario  al  que  hay  que  acudir  no  una  sola  vez,  como 
turistas  o visitantes  viajeros!,  sino  muchas  veces  y con  gran  piedad 
y devoción,  ya  que  allí  está  Cristo  Rev  Eucarístico  de  Día  y de  No- 
che, en  espera  de  recibir  el  vasa'laje  y la  plegaria  por  las  nece- 
sidades de  toda  la  Patria  y aún  del  Orbe  católico. 

Ir  cual  peregrino  al  “Cubilete”  es  sentirse  cristiano  frente  al 
cielo  límpido  de  México,  rendir  pleito  homenaje  al  Rey  de  reyes  y 
Señcr  de  los  que  dominan,  ser  viandante  de  los  caminos  de  la  fe  en 
nuestra  Patria. 

Durante  este  mes  de  Octubre.  México  es  un  Incensario  Gi- 
gante, que  eleva  las.  volutas  de  sus  plegarias  y de  su  amor  al  infini- 
to, donde  regiamente  mora  por  toda  la  eternidad  el  Monarca  de  los 
siglos. 


El  P.  Capellán. 

JOSE  RETANCOURT,  Sac. 
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